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  SOMOSHUMUS 

  

 “palabras, palabras -un poco de aire  

movido por los labios- palabras  

para ocultar quizás lo único verdadero:  

      que respiramos y dejamos de respirar."           

                                                        Jorge Teillier 

                    He aquí, otra vez, intentando una nueva empresa – que  seguramente  dejaremos atrás, para que otros sigan 
haciéndose responsable de ella – que ya parece una tradición. Este nuevo camino que emprendemos es una revista 
estudiantil que tiene directa relación con las letras.  

 A todos quienes, por distintos motivos, tienen  la posibilidad de leer este ejemplar, debemos advertir que su única 
finalidad es la de satisfacer completamente su codiciosa existencia. 

Es así pues al comenzar a  hojearla, podremos advertir que su esqueleto central está constituido  por artículos, 
ensayos y ponencias en las áreas de filosofía, lingüística y literatura. Además, dando la forma que es necesaria, nuestro 
esqueleto se encuentra rodeado de bellos poemas y cuentos breves;  todo unido bajo la temática latinoamericana.  
 
            Esperamos que este nuevo viaje que comenzaremos, partiendo desde nuestra bienvenida, sea más exitosos que 
todos los otros que nunca hemos emprendido. Que las letras se apoderen de nosotros, porque aunque sabemos que no 
sirven para nada, son más que necesarias. 

 No daré detalles del contenido que se encuentra en nuestra revista, pues va a ser tan variable como nuestros 
mismos pensamientos, además, quizá logremos hasta sorprenderlos. 

 Y finalmente, agradecemos de antemano, a todos los que hicieron posible este nuevo número de Humus. Y ya no 
escribo más - porque como ha mencionado nuestra querida Violeta Parra - Y más no escribo porque no quiero, tengo 
flojera en los zapatos, en los cabellos, en la camisa,  en los riñones y en los bolsillos. 
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El  ser de una utopía 

Fernando Cardenas Hahne* 
 
 

EL SER DE UNA UTOPÍA 
 
El Horizonte de Expectativas siempre ha acompañado al ser humano durante su desarrollo histórico, 
permitiéndole elaborar  un universo simbólico alrededor suyo. De allí que la construcción de la Utopía ha 
constituido el eje central de ver una realidad posible,  con el fin de establecer una creación, a través de la cual 
poder constituirse como centro de una sociedad amoldada a sus ideales.  El ejemplo más claro lo constituyen 
los renacentistas que, a partir del descubrimiento del “Novo Mundo” construyen todo un universo simbólico a 
través del cual proyectan sus deseos de hombres de nuevo siglo, diferenciándose de los caducos postulados 
finiseculares.   
 
Esta va a constituirse como una fuente de riqueza entre escritores, filósofos y/o políticos que,  tomando la 
tradición, elaboran nuevos sistemas que  por lo general darán al fracaso.  Es posible citar aquí a Shakespeare 
que, basándose en textos de Moro y Montaigne,  crea la Tempestad. Es precisamente esta “Quimera” la que 
crea una sombra sobre el hombre americano y que conducirá a las discusiones en cuanto el verdadero ser 
Americano y el papel que el representa en la identidad de las naciones recién formadas.  
 
Las discusiones que se generarán entre los pensadores americanos constituyen un diálogo con Europa, 
permitiendo la creación de nuevas líneas de pensamiento desde la propia América, como ser pensante en su 
autonomía. Ello origina las críticas a los sistemas utópicos europeos que  pretenderán ser  aplicados como 
falsos métodos  constitutivos de identidad.  
 
En esta línea  es posible incluir a Darcy Ribeiro que, partiendo de la antropología y más tarde de la literatura, 
elabora la una crítica al sistema  impuesto en Brasil, y por extensión al americano, en cuanto a su falsedad. 
Retoma el pensamiento modernista brasileño, como creación auténtica, y se apropia de él para constituir su 
propio espacio.  A partir del manifiesto  antropofágico, postulado por el grupo modernista,  va a construir su 
propia Utopía, en diálogo con dicha generación. 
 
  
 



Página 7 

Humus 

 
En el caso de Utopía Salvaje1, la relación se va a volver explícita con Macunaíma, de Mario de Andrade. En palabras del 
propio Darcy :  
 “Esgotados e enjoados do esforço de simular ser quem ñao somos, aprendemos, afinal, a lavar os olhos e compor 
espelhos para nos ver. Neles, nossa figura surge debuxada no Guesa, em Macunaíma, e sobretodo, no Grito 
Antropofágico. “2  
 
Darcy pretende orientarse hacia estas concepciones con el fin de  re-actualizar los textos modernistas introduciendo 
nuevos elementos simbólicos propios de su época, pero guardando las directrices  de dicho pensamiento. 
 
Establece una crítica a la tradición literaria obsoleta impuesta en su país de origen, por medio de las concepciones 
dialécticas, mostrando las tensiones que se producen en este Brasil plural.  En ello retoma y parodia las crónicas   que 
observan al indio como un objeto inhumanizado: 
 
“Son crueles y salvajes, sí, pero también son inocentes de toda perversión subversiva. Como indias son protegidas por 
el Estado, en  su condición de ciudadanas relativamente incapaces. Ante la ley Brasileña, son equiparadas, a todo 
efecto, a las mujeres casadas, a los menores de edad y a los idiotas.” 3 
 
 Su trabajo literario se orienta hacia una búsqueda del sustrato identitario del Brasil, con el fin de definirlo por medio de 
la expresión literaria y lograr una visión antropológica  de las capas a través del texto mismo. La introducción de ciertos 
elementos propios de cada norma genera el diálogo interdisciplinario, y por consiguiente,  introducen al texto dentro de 
la tradición dialógica  del pensamiento latinoamericano.  
 
Al escribir sobre una Utopía con matices indígenas, retoma el movimiento antropofágico en cuanto a orientación 
epistemológica, invirtiendo el polo simbólico establecido en textos clásicos y por consiguiente,  revertir el horizonte  
desde aquella perspectiva europeizante de construcción utópica, con bases renacentistas, hacia la reconstrucción de un 
mundo perdido en un momento dado. Genera  la reconstrucción de  nuevas entidades textuales,  introduciendo la 
parodia y la crítica, propio del discurso Antropofágico.  A través del texto se va a establecer una relación intertextual en 
cuanto a los textos de Shakespeare, Moro y Quiroga con la  crítica hacia ellos en cuanto postura anti-racionalista propia 
del periodo histórico.  
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 Esta relación intertextual se establecerá de manera dialéctica, en cuanto tome a Macunaíma como texto referente y lo 
encamine como principal fuente de apoyo a la hora de a constitución de los campos simbólicos opuestos a los textos 
clásicos.  
 
En este ejercicio de retomar la antropofagia, Ribeiro realiza un intento por explicar la idiosincrasia brasileña, 
estableciendo líneas de identificación en cuanto a la realidad. Esto permite un diálogo entre antropología y literatura, 
tomando los conceptos propios de cada uno para fundirlos en un solo texto. Toma ambos polos simbólicos de 
conocimientos y los reelabora permitiendo  que se reconstruya las voces del Brasil mestizo,  integradas  cada una de 
ellas  en los personajes que se van configurando a lo largo de la fábula. ( Pitum- Ixa- Calibán)  
 
Darcy elabora una forma literaria en la obra, la cual varia en las posibilidades de lectura, estableciendo caminos 
paralelos que originarán un desenlace común.  Realiza un juego textual, no estableciendo una opción fija  en cuanto a 
género  determinado. Esto  le permite plasmar de manera clara las imágenes de la realidad,  dando la orientación de 
una cultura occidental como sinónimo de un corral. Esto lleva a la reconstrucción de los elementos personales, 
históricos y colectivos. 
 
Será Mario de Andrade, a través de su obra principal,  el que  se transforme en su  héroe totémico, generando un 
diálogo entre el pasado y el presente por medio de la práctica literaria. Se producirá un acercamiento entre ambas obras 
por medio de la vinculación etnológica, que se será plasmada en el texto, tomando a Macunaíma como un tratado 
etnológico, rescribiéndolo y constituyendo una reformulación  literaria-científica. 
 
Pensado esto, es posible encontrar las tres formas narrativas propias de Macunaíma, en Utopía Salvaje: 
 

 El estilo de leyenda épico, lírica y solemne 
 

 El estilo de crónica, cómico, rápido y  desenvuelto 
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 Un estilo de parodia 
 
 Existe un constante remitirse a la concepción de alteridad, poniendo en manifiesto la presencia del otro en el texto en un 
intento de reconocimiento del mismo,   lo que logra en especial a través de la superposición de planos narrativos, por me-
dio del cual entrelaza nociones lúdicas en el plano de esta. Lo que logra  en principio es el quiebre de una omnisciencia na-
rrativa por la consecución de una voz hecha por el protagonista a los otros personajes. Esta ligadura de planos  logra la re-
construcción del pasado en un intento de búsqueda de la identidad brasileña, y por extensión, americana. 
 
 La ficción de la realidad y  la propia experiencia  permiten la reinvención de  las directrices antropológicas y por ende, la 
reestructuración de una Utopía propia.  Ello lo lleva a una vinculación escritural con Mario de Andrade por medio de la fic-
cionalización del inconsciente. 
 
Lo importante es que  se mezclan dos elementos, como lo es la denuncia y el juego, lo que permite incorporar al lector al 
texto, logrando una interacción entre las partes constitutivas,  y con ello, estableciendo  la eficacia de la crítica en sí misma, 
a la vez de  llevar a  este a una identificación  en cuanto al ser americano.  Esta simbiosis de elementos  le entrega al argu-
mento un carácter surrealista  con ciertos matices de lo maravilloso, lo que permite pensarlo como una producción del in-
consciente, orientado a la ficción.  
 
Este estilo de narración entrecruzada genera un texto atípico, en cuanto se entremezclan las voces, pasando de una narra-
ción lineal en cuanto a un narrador externo,  al diálogo con el lector por parte de Pitum, quien concibe un cuestionamiento 
hacia la historia contada, provocando la duda en cuanto a la verosimilitud de  hechos históricos sucedidos  en un momento 
histórico determinado.  
 
En este sentido, la Utopía Salvaje es  algo que fue en un momento dado, que destruyó el  colonizador en su llegada a través 
de la imposición de la falsa utopía, y que postula a ser nuevamente, pero en estado diferente de existencia. 
 
“Somos los que fuimos deshechos en lo que éramos, sin jamar llegar a ser lo que fuéramos o quisiéramos. No sabiendo 
quiénes éramos cuando demorábamos inocentes en ellos, ignorantes de nosotros, menos sabremos quienes somos.” 
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Este es el proyecto al que desea convocar Darcy, en cuanto constitución de un nuevo ser por medio de la reunión. Aquí 
es donde se distancia de las crónicas y textos clásicos, en esta confluencia de los elementos, no  en la disolución de uno  
a partir de la imposición de otro. Implica el reconocimiento de la alteridad misma, por medio de la lucha  de 
reestablecimiento del antiguo estado en un nuevo ser que integre los diferentes matices culturales.   
 
Darcy retoma la discusión sobre el componente racial de Brasil,  por lo que incluye tanto al componente afro  como al 
componente indígena en el texto, generando un distanciamiento frente al mismo debate propuesto por los modernistas, 
por medio de la  elaboración de una solución dialéctica del plano identitario a   partir del estado de imbricación  con 
indígena como forma articulatoria de la identidad 
 
Parte por la inclusión de un personaje de origen africano, como  falso héroe, para generar una explicación etnográfica-
literaria del problema. Este se constituye como  alguien aculturado a lo largo del proceso narrativo, por cuanto 
evoluciona hacia una posición diferente  en la medida que va vivenciando los procesos estructurales. Será necesario que 
Pitum pase por cada uno de estos procesos para que logre llegar a la simbiosis estructural  por medio de la 
transculturación  completa.  Pitum parte su aculturamiento desde su misma posición de hombre, a través de su función 
de macho fornicador,  en cuanto  genera expectativas hacia el medio en el que se encuentra y las dudas  de su realidad 
anterior. Es este proceso el que le permite generar un cambio en cuanto a su cultura, como inicio del proceso.  
 
Esto le permite  a Darcy generar la crítica a la sociedad de la época, a la cual denuncia en su falsedad y en los intentos 
por imponer una falsa visión cultural de los hechos vividos, generadas por relatos que parten desde un signo de 
falsedad.   
 
Esto lo reafirma la incorporación misma de las Icamiabas, en cuanto destruye las construcciones utópicas clásicas que  
les asignaban un carácter especial y/o origen divino, propuestas por los cronistas al momento de su descubrimiento. El 
mismo Pitum, en su proceso de transculturación, ayuda a romper esta visión en cuanto pasa, desde  una perspectiva 
orientada hacia un europeismo, a una aceptación de la cultura que ellas mismas le imponen, con lo que reafirma nuevas 
formas constitutivas de elaboración étnica. Esto lo orienta hacia la constante transposición de formas narrativas de un 
momento a otro, en cuanto a elaboración de hipótesis, que dan respuestas en si mismas de acuerdo al momento en que  
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son generadas. Es decir, pasa de generar una visión europea en las respuestas, a una ruptura de estos moldes:   
 
“Pitum acaba volviéndose indio en ese oficio de marido común de las mujeres sin marido. 
-me aquerencié demasiado aquí. Estoy olvidando mis pagos. –si no fuese por el miedo con que vive el triste fin prescrip-
to, ya no se acordaría más de nada, ni  de nadie, de allá afuera. Si es que aún se acuerda.” 4 
 
Por medio de una voz narrativa europeísta que establece las narraciones, Pitum contra argumenta, generando un diálogo 
entre ambos polos narrativos que van estableciendo la transculturación según la posición que este mismo vaya tomando.  
 
El afán por intentar definir el sustrato  identitario de Brasil, a partir de los textos de la generación modernista, va a centrar-
se en tres personajes  que implicarán el eje central de la trama narrativa. En Primer lugar Pitum, representativo de la cultu-
ra afro, se constituye como un falso héroe, que se va configurando desde los rasgos propios de la cultura occidental arraiga-
da en el sufrimiento por medio de la opresión,  hacia un travestismo  que lo incorporan a una cultura diferente.  Es en este 
sentido que reconstituirá en un doble de Macunaíma, en donde  sus fascinaciones como falso héroe están dadas por azar 
más que por su propio esfuerzo.   
 
 El primer travestimiento que sufre es de su nombre, como forma básica de identificación , en donde  pasa a llamarse 
“Pitum” (cáscara oscura). Pero este héroe negro se verá desvalido, al igual que Macunaíma, al carecer del poder de la pala-
bra,  que se le niega en primera instancia y por lo tanto, se le niega la inclusión dentro de los planos culturales. Aún cuando 
es el habla de la civilización  el que lo salva de ser comido,  a medida que la va adquiriendo como segunda lengua, es cuan-
do va  rechazando su identidad, de forma instintiva, por cuanto la deja de lado para  realizar el camino hacia la transforma-
ción. Esto se ve apoyado aún más por la necesidad sexual en  su rol de reproductor, por cuanto se le niega la posibilidad de 
diálogo y explicación posible alguna. Esto le permitirá realizar el viaje hacia el travestimiento cultural, sin lo cual sería im-
posible realizar le camino al no realizarse la apertura de los moldes culturales. 
 
 El segundo plano lo establecerá la vestimenta, en la medida de su desnudez,  realizará  una transformación nuevamente  
que se dará desde el momento que opte por la vestimenta indígena, representativa de una “ingenuidad salvaje”. Esto le per-
mitirá ingresar al plano masculino de la tribu,   profundizando   su travestimiento hacia una cultura diferente con la  
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 eminente asimilación de la misma.   
 
El tercer punto está marcado por lo sexual. En primer lugar  lo marca el hecho de ser objeto sexual con un rol 
procreador,  con un sentido rituálico, por cuanto  el sexo es  derivado en un hecho totémico.    Más tarde, desde el 
momento que se le niega   el casamiento, en un acto de negación  como forma de inclusión cultural al interior de un 
círculo  de mestizaje,  decide  instintivamente su transformación  sexual hacia el plano femenino, por medio de su 
relación con Axi.  Esto  le acercará a la nueva cultura, por cuanto deja de lado su pasado a través del olvido simbólico.   
 
El principal plano  configurador de esta transformación lo dará el ritual,  en la medida que Pitum, transformado 
nuevamente en “Orejón”,  se incorpore al rito del Caapinaje, aún contra su voluntad, coronará  su asimilación a la nueva 
cultura, en desmedro de la anterior. Es decir, solo será a través de a antropofagia que  logre incorporarse de manera 
plena a la cultura originaria.  
 
El segundo estrato lo representan las monjas, quienes en si mismas, son ya una crítica implícita  a las famosas misiones 
selváticas que pretendían evangelizar al indio,  y por extensión, una critica  a la cultura occidental.  Son la 
representación en cuanto personajes de la Utopía misma, de aquel ser occidental colonizador, y por consiguiente, de 
aquel  estrato brasileño que ostenta el poder y que niega  su mezcla con  aquel otro, a quien oprime y  niega las 
posibilidades.  Uxa, protestante,  como etnógrafa, implica la parodia a aquella  cultura academicista institucionalizada, 
en cuanto crítica, por lo que se relaciona al polo negativo dentro del mismo poder opresor.  
 
Tivi, la más joven,  representará el  segundo sustrato   de manera inconsciente, en una forma en que va construyendo su 
camino de asimilación cultural a través de la palabra. En la medida que  lleva a cabo la construcción de  la anhelada 
misión, provoca su auto transformación hacia un campo cultural diferente por medio del relato. En este sentido  se da la 
construcción de un discurso desde la occidentalidad, pero que incorporando rasgos mestizos permitirá el pasaje de un 
estado a otro.  En el afán por pasar a los “incivilizados” a la cultura  propia por medio de la palabra, el fin se invertirá a 
través de incorporación  al ritual.    
 
Tivi, a pesar de su negación, es incorporada a través el ritual a la cultura  oficiante, asimilada en si misma, como acto 
antropofágico  del que busca instintivamente ser parte. este es el que le permite la incorporación a ella. Por tanto el  
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poder no se encuentra en la occidentalidad que ellas representan, y que en parte Pitum posee como lastre, sino es el sustra-
to indígena el que personifica el poder simbólico a través del ritual totémico.  
 
Será aquí que la antropofagia, presente de forma implícita a través del nombramiento a lo largo del texto, que se haga parte 
y realidad  del texto mismo como representación totémica. Este travestimiento  permite la metáfora del mestizaje cultura al 
que se ve sometido Brasil, es decir, por un lado aquel inmigrante que llega y niega  cualquier mezcla, y por otro, aquel  in-
migrante más abierto (como Tivi) que a pesar de su ortodoxia, de manera inconsciente se mezcla con el medio  circundante 
y crea el mestizaje cultural.  Son estos aspectos lo que dan origen a una cristiandad mezclada con signos paganos: 
 
“Ahora Tivi es Calibán y es ella misma. Calibán es Tivi y él mismo. Los dos atados, amarrados, por aquel cordón vivo  
vibrante.”5 
 
El tercer sustrato está representado por Calibán. En este punto  Darcy centra el esfuerzo al  realizar un giro en el eje central 
de la narración.   En sí mismo  implica la  presencia indígena, contrapuesto a la visión europea, el cual es capaz de generar 
en sí mismo la esencia americana, por cuanto constituye la visión del oprimido.  
 
Históricamente Calibán involucraba un polo negativo, como representación simbólica del Caribe. Desde Shakespeare,  se le 
vio como un ser deforme carente de cualquier moral y desposeído de toda herencia de la cual pudiera ser parte. 
 
 El principal trabajo que realiza el autor es intercambiar precisamente estos polos simbólicos, por cuanto ve a Calibán en su 
aspecto positivo, poseedor del ser americano en esencia. Con ello refuta la tesis rodoniana sobre Ariel, por lo que se des-
prende de la idea de un ser  espiritual tomado de la tradición Shakesperiana.  Deja clara su posición sobre el americanismo 
y transforma al texto  en un manifiesto que se incorpora a la discusión  latinoamericana. 
 
El principal logro  de Calibán, en cuanto representación americana, es el intercambio de rol que produce en Tivi, es decir, 
de aquel deseo por transformar a Calibán en cristiano, que termina en la asimilación por parte de Tivi del ser de Calibán, 
produciendo el mestizaje, desprendimiento a Tivi de su antigua cultura puramente occidental, origina algo nuevo: 
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Ello  da un distanciamiento de roles, durante la evolución de la narración, en cuanto se pasa de Pitum como un falso 
héroe que se transforma en un ser travestido, a Calibán como  héroe verdadero con profundo arraigo que logra 
transformar al otro  en un ser nuevo, por medio de su reconocimiento.  De allí que se pase de un héroe a otro, o más 
aún, de un protagonista a otro. Ese es el verdadero logro de Darcy en cuanto a la narración.  Esto podría permitir pensar 
en una primera parte como preparación y presentación de los roles, en donde el eje central se da en la segunda parte a 
través del papel que juega Calibán en la historia.  
 
En estos tres sustratos Darcy encuentra la identidad de Brasil, a través de los cuales trata de  interpretar la realidad por 
medio de la crítica implícita en cada uno de los personajes incorporados en la narración. Configura la reconstrucción de 
un estado perdido,  que se genera en uno nuevo ser, en respuesta a una falsa cultura que se desea imponer a la fuerza. 
 
Calibán  como líder,  marca la diferencia de estado que hace posible la convivencia. A partir de ello  se muestra a los 
Galibis como una sociedad “Comunista-Antropofágica”, es decir, en un estado primitivo  sin desmedro de su cultura. 
Ello permite mostrar el universo mítico que hace posible la convivencia,  contra restando el nihilismo  de la sociedad 
occidental. Así recupera el estado antropofágico  en un regreso al pasado. Desde ese punto es que  construye la Utopía 
Salvaje, viendo al comunismo como un estado primitivo  propio de América del que fue despojada y el cual es necesario 
que se someta a una recuperación a través de un universo mítico representado por la antropofagia.  
 
 Calibán va a implicar el punto de unión entre los tres sustratos, por cuanto en él se encuentra el ser americano y  que 
logra la transformación de los otros dos en él mismo. Él  logra la síntesis, por cuanto implicaría  el verdadero polo 
simbólico, como representación del ser  Caribeño, en cuanto  al valor positivo de la representación en lo concreto. Con 
ello establece un diálogo constante con  Rodó y la tradición europeista, estableciendo una interpretación diferente.  
 
“Pero existe en el mundo colonial, en el planeta, un caso especial: una vasta zona para la cual el mestizaje no es el 
accidente, sino la esencia, la línea central: nosotros, nuestra América mestiza”6. 
 
El último capítulo (Caapinaje) constituye la síntesis dialéctica del relato, por cuanto los elementos que lo configuran se 
reúnen culminando en la imbricación final en un todo. Él establecerá el éxito final de Calibán, en cuanto ser auténtico,  
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con la apertura de los otros dos componentes  identitarios,  a la vez de la incorporación del  “otro” por parte de Calibán. A 
través del  rito, la Utopía salvaje se vuelve realidad,  estableciendo la respuesta hacia la Utopía europea establecida por los 
Renacentistas, conjuntamente con crear la solución por medio de la antropofagia, recuperando así a través de ella el estado 
original perdido  
 
Finalmente Darcy se establecerá como un intelectual que, a través del texto ficcional, intenta dar solución a la pegunta so-
bre la identidad brasileña, partiendo por la tradición antropofágica,  en un momento en que esta se encuentra en crisis por 
causa de los procesos políticos vividos no solamente en Brasil, sino en toda Latinoamérica.  Así,  rebate la idea de un ser 
espiritual establecido por el Ariel, reconstruyendo el ser antropofágico en la América caribeña prístina. 
 
 
REFERENCIAS: 
 
* Universidad de Buenos Aires, Maestría en Literatura Española y Latinoamericana. Buenos Aires. 
1 Texto que escribe a partir de sus experiencis en Minas Guerais y su relectura de Macunaíma, de Mario de Andrade.  
2 RIBEIRO, D,  “Darcy Ribeiro” en RIBEIRO, H. “Darcy Ribeiro”. 1997. Ed. Encontro com Escritores Mineiros. Brasil. Pp 26  
3 RIBEIRO, D.  Utopía Salvaje. 1995. Ediciones del Sol. Buenos Aires. Pag. 50 
4 Ibid. Pag. 41  
5 Íbid. Pag. 183  
6 Fernández Retamar, R. “Calibán”. Ed. Buenos Aires. 1997.  
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SIRENA ANDALUZA  
 
A Maria Angustias  
Sirena andaluza,  
arribaste a mi playa de cometa  
como la dulce melancolía  
posada en los bordes  
de tus ojos de esmeralda.  
 
Tu pandereta de gitana  
y tu sonrisa  
calaron en mi alma de cristal     
como línea en la mano,  
borrando tristezas lejanas,  
labios que deslizan  
un río de ternura limpia.  
 
Sombra de mi pluma,  
luz de mis palabras,  
has escudriñado  
las profundidades de mi espíritu  
fantasma de tinieblas  
Alba precipitada  
que me señala el camino.  
 
Tu historia  
es mi historia  
 
Tu gloria  
mi gloria.  
 
   Juan Seligson (México).  
 

 
 
Sin título, pero pensando en Lihn Mancilla. 

     

a M.L. 

 

Margarita Tejió su antepaso 

En la Riviera, veinte 

Años después acogió a  

Los desencontrados y allí 

Inventaron otro Santiago, 

Por una vez, que a la vez 

había sido  un residuo 

de Serena paciencia 

persistencia en la memoria 

a mediadas edades. 

 

   Sergio Vergara.  
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  RECUERDOS. 

     A Iris Gómez 

 

 Constitución, Egaña 430, cerca del río Maule. En aquella casa el olor del vacío todo lo impregnaba; paredes, dinteles, ajadas telas, vacío 

de soledades y cenizas. No es cierto, nosotros podemos oler las cosas, pero estas presentan entonces un matiz diferente, oscuro, como si cada 

objeto, sobre todo los más antiguos, trajesen consigo una tristeza, como condenados, platillos y utensilios de plaque, abarrotan polvorientos 

algunos cajones de la cocina. Estamos hace tiempo ya, ¿Cuánto?  Lo ignoro, mi madre no habla de eso, parece como si un trozo de hielo se le 

hubiera atravesado medio a medio en la garganta, solamente me observa. 

 

 Llegamos a la casa a eso del mediodía, o quizás más tarde. En un sueño divisé que somos parte del tiempo, claro, un poco tarde viene uno 

a comprender su naturaleza, es preciso detenerse, como nosotros lo hicimos frente a la pesada puerta de Roble, cuya manija de hierro pesaba otro 

tanto. En la manzana había sólo algunas casas, todas grandes, como esta, pero no como esta; ésta tiene algo especial, será que la casa nos escoge y 

no al revés como creen mis padres. Las maderas añosas que la conforman ya no crujen, no he oído sus rasguños tampoco, creo que estamos solos. 

 

 Desde la primera noche (la primera noche es terrible, lo supe entonces) las reglas fueron rígidamente establecidas: “Pueden jugar en el 

recibidor, cerca del piano, pero no mas allá”. La puerta que nos unía con el resto de la casa se constituyo como la barrera infranqueable, cerrada 

herméticamente, “olvídenlo-dijo mi madre-ni lo intenten”. Entonces, mientras jugábamos con el Pepe, se oyeron los primeros rasguños, tenues, 

apenas audibles como los de un cachorrito de algo ¿qué seria? “ratas”-dijo ella- con los ojos encendidos como brasas, esos ojos insistentes que hoy 

no brillan, porque yo, al menos yo, comprendí. 

 

 Otra noche, escuché pasos tras la puerta, le dije al Pepe, al parecer eran de hombre, pesaban como los de un hombre, aunque ligeros y 

presurosos. Luego, otros, esos eran de niño, como nosotros,  lo sé, lo supe siempre. Atención y silencio, silencio, silencio, morbosamente quería 

más, es tan frío este recibidor. 

 

 Le conté  a mi madre, el Pepe se quedó muy calladito y yo hablaba como cotorra. Ella nos observó, algo se apagaba en aquellos ojos, 

como si se alejara dulcemente. Guió su mano hasta mi mejilla, en una caricia, diciendo que quizás era un sueño, que habíamos confundido las 

cosas "¿los dos?”-repuse confundido-“sí, los dos”. “ahí hay algo”- me dije- y volví a sentarme cerca de la puerta. Esta vez los rasguños se 

volvieron más frecuentes y un olor nauseabundo, aunque muy débil, se colaba bajo la puerta prohibida y la fila de hormigas que observaba se 

desarmó, caen, se mueren… De pronto tronaron algo como alaridos de buey y burro mezclados, llegamos a saltar, el Pepe con los ojos de huevo 

frito, y mi curiosidad cochina que quizás quería forzar la puerta. ¿Qué pasaría con nosotros si los rasguños, los pasos, los truenos y alaridos…!si el 

olor fuese veneno! Los rasguños crecieron a golpes, los golpes a verdaderos azotes ¡¡Dios mío, que nos enloquecen!! Mi madre observa  ¿No 

puedes verme?”-le grité. Al pavor le siguió la confusión y la revelación insostenible: un niño entró llorando, atravesó la puerta y los ruidos 

cesaron. Solamente un haz de luz nos dio en la cara, el niño nos miró con miedo y rabia “!retrato feo!”-gritó- entonces, pudimos mirar como mi 

madre, distantes de todo, cayendo al infinito del olvido. 
 
 
           Ramón Maule.  
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Lo que se deja atrás 

 

He dejado de ser 

Un hombre correcto: 

Dejando de ser recto 

He vuelto a ser mi espectro: 

Salvaje, desesperado, 

Siniestro, 

Indirecto, irrestricto 

Y molesto… 

Un ser en su tiempo 

Un amo de su momento… 

Con toda la incertidumbre 

Y la inmensidad del desierto, 

Al descubierto… 

Res en canal –mísero vacuno- 

Asno encubierto 

Portador de lodo y de hielo… 

Un catador de humos… 

Incendiario,  

Sin lanzar una sola piedra… 

Rechazado, 

Por digerir velas 

Temido por volátil 

Socavado por nimias fronteras… 

 

Espero del invierno 

Una saga de frío 

De aullidos y plenilunio… 

 

Bastante hago por enfurecerme 

Y esforzarme en malignas torturas 

De mí mismo, 

Y muy poco deseo de que se  haga la lucha 

En contra de hacer siempre lo mismo…    

 

    Rubén Rivera (México).  
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Cristian Pérez* 
 
     UNA NOCHE BOCA ARRIBA  
 
 Sin lugar a dudas, cuando un grupo de personas con alguna lectura en el cuerpo se juntan y comentan sobre los cuentos 
que más le han llamado la atención, la noche boca arriba de julio Cortázar es uno de los cuentos que fluyen con más 
frecuencia en boca de los reunidos. La salida de un joven, supuestamente el habitante de una urbe semejante a una 
metrópoli; el choque en la moto, y una seguidilla de sueños, que más bien eran pesadillas que trataban sobre un otro yo: 
un moteca que huía en los espesores de la selva dominada en gran parte por el pueblo que lo perseguía: los aztecas. 
 
Julio Cortázar nos invita a leer La noche boca arriba, partiendo del sueño que el  protagonista- aquel situado 
contemporáneamente con nosotros- sufre, reviviendo oníricamente la ritualidad de La Guerra Florida con un claro 
perjudicado, ‘el otro protagonista’ - aquel indígena que huye, que no es aquel que sufre el accidente - para luego darnos el 
postre relatando que el que realmente era el protagonista en el sueño, era el protagonista que, tratando de esquivar su 
destino, quizás, alejó toda su realidad  para luego dar paso a un sueño donde él sólo salía perjudicado levemente. 
 
Bueno, lo que intentaré en este trabajo es tratar de dilucidar lo que Cortázar pudo haber realmente propuesto, en 
relación con los dos distintos mundos confusos, ya que el narrador nos deja a entender en el relato que sólo uno de esos 
dos mundos – el real y el soñado; representados por el moteca y el joven de la gran urbe, respectivamente-  es el  real, el 
cual sería el mundo del indígena. En otras palabras, mi propuesta es que los dos mundos en del texto son 
reales. 
 
Es fácil buscar en la bibliografía crítica sobre Cortázar, y referido al cuento La noche boca arriba, artículos donde se 
menciona, a través de trabajos realizados de manera efectiva, sobre la interpretación onírica, la relación modernidad-
antigüedad o netamente sobre la relación entre la guerra florida y la literatura; además con una conclusión para todas, 
que entre ellas se distinguen sólo en un aspecto, la forma de llegar a ella. A lo que aquí hago referencia es sobre la 
conclusión de que el mundo real es el indígena, y que el mundo modernamente expuesto es falso, quedando sólo 
reducido a un impulso irracional del indio, simbolizado en un sueño. 
 
Con respecto a esto, y como punto de partida a desarrollar mi propuesta, el mismo Cortázar en un fragmento sacado del 
cuento, y que mas adelante volveré en él,  narra lo siguiente:    
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“Alcanzó [el indio] a cerrar otra vez los párpados, aunque ahora sabía que no iba a despertarse, que estaba despierto, 
que el sueño maravilloso había sido el otro, absurdo como todos los sueños; un sueño en el que había andado por 
extrañas avenidas de una ciudad asombrosa, con luces verdes y rojas que ardían sin llama ni humo, con un enorme 
insecto de metal que zumbaba bajo sus piernas”. 
 
Explícita y literalmente está dicho todo – el real es el indio; lo otro, sólo un sueño. Pero para comenzar mi análisis, 
pondré en un apogé el fragmento citado para no perjudicarme con lo expresado ahí. 
 
Comenzaré explicando una muy probable influencia que pudo haber tenido Cortázar para escribir el cuento en cuestión, y 
que además aparece en la mayoría de los cuentos que son presentados en el libro Al final del juego (Continuidad de los 
parques, Axolotl, Final del juego, entre otros), y que por consiguiente refuerza el fin a alcanzar de este trabajo. Hablo 
aquí sobre la influencia de la Física cuántica; y más específicamente, la teoría de los universos paralelos. 
 
Corrían los años cincuenta cuando Julio Cortázar fue elegido traductor en la UNESCO, permaneciendo mas de una 
década viviendo en parís (1). Publicó Al final del juego en 1956, años en donde las teorías cuánticas sobre la posibilidad 
de universos paralelos estaban sonando con gran fuerza. La teoría de los universos paralelos versa sobre  la posibilidad 
de que nuestro universo no es el único, que en el mismo momento en que nuestro espacio-tiempo se desenvuelve en el 
universo, existe otro espacio-tiempo en los vacíos ínfimos de las demás dimensiones. Es decir ¿por qué suponer que 
nuestro universo es el único? Y si existe otro universo ¿por qué suponer que nuestro universo es el  más real? En otras 
palabras, y tomando como punto de partida la teoría cuántica de lo universos múltiples, extrapolo esto a nuestro cuento 
en desarrollo, como una posible influencia; o sea, ninguno de los dos mundos mostrado en el texto son falsos; 
los dos son verdaderos. 
 
Pero podría haber alguien que dirá ¿y esto por qué en Cortázar? 
 
Bueno, es simple explicar esto. Dije  que Cortázar convivió contemporáneamente con el desarrollo de esta teoría en 
Europa, lo cual explica su posible influencia en un punto, pero el más fuerte proviene de nuestras propias lecturas sobre 
los cuentos de Cortázar. Este, sabemos, es uno de los escritores latinoamericanos, junto con Octavio Paz y, por supuesto 
el que más resalta en lo que trato de explicar, Jorge Luis Borges, que manejaban una cultura tremendamente amplia; 
conocían desde los rituales de las culturas más pequeñas del mundo antiguo, hasta cada parte de nuestro complejo 
cerebro, pasando por el zoroastrismo, los enigmas de la cábala, la historia precolombina, cuásares y otros tantos 
extraordinarios temas que ahora serían imposibles contar. Sería una burla para Cortázar decir que él nunca tuvo una 
influencia de la ciencia en sus cuentos; sería penoso expresar que la noche boca arriba no tiene nada de cuántico, viendo 
la personalidad avasalladoramente intelectual del autor y el contexto del nacimiento de las nuevas teorías científicas en 
que estaba viviendo. ¿Pero cómo sé de la influencia de la física en Cortázar?  
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¿Podemos recoger algo de los textos que nos muestren el lazo del autor con la ciencia física? La respuesta es sí, y entre los más 
importantes son un par de citas que hace en su obra cumbre- considerada por muchos-, Rayuela. Recogeré el que más nos da a 
entender sobre lo que les hablo:  
 
 
la personalidad avasalladoramente intelectual del autor y el contexto del nacimiento de las nuevas teorías científicas en que 
estaba viviendo. ¿Pero cómo sé de la influencia de la física en Cortázar? ¿Podemos recoger algo de los textos que nos muestren 
el lazo del autor con la ciencia física? La respuesta es sí, y entre los más importantes son un par de citas que hace en su obra 
cumbre- considerada por muchos-, Rayuela. Recogeré el que más nos da a entender sobre lo que les hablo:  
 
"…creer que ese objeto es nada más que una tacita de café cuando el más idiota de los periodistas encargados de resumirnos 
los quanta, Planck y Heisenberg, se mata explicándonos a tres columnas que todo vibra y tiembla" (Cortázar 1963, 382). 
Explicado un poco la noción a la que voy, me gustaría aclarar que, como dije al antes, es una de las posibles influencias que me 
llevarán a sostener mi trabajo, y no el fundamento de la hipótesis principal. 
 
Ahora bien, si la influencia de la física cuántica se da en Cortázar, tendría que dar camino a mi siguiente paso ha trabajar, y en 
esta ocasión con una cercanía más apegada al texto en-sí. 
 
Si los dos mundos son reales, el texto mismo debe darme los indicios que me indiquen lo mismo. Si no llegase a encontrar una 
realidad en el texto, el escribir estas líneas es en vano. Por lo tanto comenzaré explicando lo real de los mundos que el narrador 
nos propone, reconociendo los ejemplos que suministra el texto para que el lector entienda y a la vez se confunda sobre las dos 
realidades.  
 
Pero primero me gustaría comentar una cosa sobre el mundo que el narrador propone como falso y que, creo,  es interesante, y 
es que en la mayoría de la bibliografía crítica que recolecté sobre Cortázar, aparece el joven de la motocicleta como un joven 
parisino, lo cual me da a entender que la influencia de su estadía en Francia en el texto no está solamente en lo que yo 
propongo. 
 
Para reconocer los ejemplos que el texto nos da para hacer una lectura como la que yo me he propuesto hacer, me valdré de los 
ejemplos léxicos que se narran en el mundo moderno e indígena, para poder ver un pequeño trasfondo cultural oculto, lo cual 
Cortázar maneja muy bien; pero principalmente tomaré en cuenta uno de los recursos literarios favoritos del autor, la cual me 
servirá para concienciar los fragmentos en que el narrador nos confunde: la metalepsis. Respecto a este recurso Gérard 
Genette, teórico francés, dice:  
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“La metalepsis, que de modo tan inconveniente se ha confundido con la metonimia, y que nunca es sólo un vocablo, sino 
siempre una proposición, consiste en sustituir la expresión directa con la expresión indirecta, vale decir, en 
dar a entender una cosa por la otra, que la precede, sigue o acompaña, que está subordinada o como una circunstancia 
cualquiera respecto de ella, o, finalmente, se une o se relaciona con ella de modo que la mente la recuerde 
inmediatamente”. 
 
 Y para ejemplificar esto se puede citar el caso visto en el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, cuando Alonso 
Quijano y Sancho Panza leen el primer capítulo de las aventuras de Don Quijote, o en el mismo Cortazar, cuando un 
lector será asesinado por los personajes a quienes lee, en La continuidad de los parques – publicada en Al final del juego 
también. 
 
Pero para empezar, comenzaré con las evidencias léxicas que esparcen en el texto y que nos sirven como evidencia de la 
realidad de mundo.  
 
En el mundo moderno del texto podemos distinguir:  
 
Zaguán, hotel, motocicleta, joyería, reloj (tiempo), brillantes vitrinas, shock, enfermeras, ventanales y, como muy 
importante, la calzada. 
 
 Y en el mundo indígena los siguientes léxicos: 
 
Aztecas, ‘caza de hombres’, motecas, selva, olores, ‘puñal de piedra’, ‘guerra florida’, animal, vivac, ‘amuleto protector’, 
‘plegaria del maíz’, ‘Muy Alta’, ‘dispensadora de bienes’,  ‘tiempo sagrado’, sacerdote, mazmorras, templo, teocalli 
(templo mayor, nada keda de él) . 

 
En esto que describo puede parecer sumamente fácil, e incluso aburrido, pero lo que realmente se esconde de tras de 
estos léxicos, es algo mucho más complejo. Primero que nada con en el primer grupo de palabra se puede, 
hipotéticamente, convencer a cualquiera de nosotros que se está describiendo un mundo común y corriente, habitual 
para cualquiera. Primero, ni los hoteles, ni las joyerías y brillantes vitrinas las encontramos en el mundo antiguo, que 
junto con los ventanales y el término extranjero shock, son parte de nuestro inconciente colectivo; además nos llevan 
inmediatamente a una idea de mundo que nada tiene que ver con un mundo ilusorio ni menos a un mundo reducido 
solamente a un simple sueño. Pero hay que rescatar dos términos que son interesante, uno es el de reloj- el cual tomaré  
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un poco más adelante-, y el otro es el de calzada. Respecto a este, hay que decir que es una palabra usada en los dos tipos 
de mundo; una vez nombrado en el moderno y un par de veces en el antiguo. Ha este lo podríamos llamar léxico-
conexión.  
 
En el segundo grupo de léxico pasa lo mismo; repito, si hipotéticamente, relatamos este mundo a un indígena, este 
inmediatamente se familiarizará con su ambiente natural. Cosas como la caza de hombres o teocalli, junto con puñal de 
piedra y amuleto protector y parecen tan contradictorias a una cosmovisión coetánea a nosotros. Ahora, y volviendo al 
punto del reloj, quiero resaltar que el joven de la motocicleta ve un reloj  en un hotel, se preocupa de la hora que marca, 
y, además, esta apresurado. Creo que esto es muy importante resaltarlo, ya que se crea un dilema, puesto que en las 
antiguas culturas aztecas y motecas, el tiempo no existía como un futuro, ni como un pasado, era un aquí y ahora; 
además, en un fragmento, en el mundo indígena, encontramos lo siguiente:  
 
“Si conseguía refugiarse en lo profundo de la selva, abandonando la calzada más allá de la región de las ciénagas, 
quizá los guerreros no le siguieran el rastro. Pensó en la cantidad de prisioneros que ya habrían hecho. Pero la 
cantidad no contaba, sino el tiempo sagrado”.  
  
Sin lugar a dudas el tiempo indígena era sagrado y divino. Me pregunto ¿Pensamos, fuera de la filosofía y la teología, 
hombres común y corriente, al igual que un azteca o moteca común y corriente, sobre el Tiempo con tanta pasión? Me 
parece que no. 
 
Teocalli, el Gran Templo de los sacrificios (ahora sólo un recuerdo); la plegaria del maíz, la plegaria aun niño Dios, 
simbolizado actualmente; templo; sacerdote; la Muy Alta, la luna; todas estos léxicos nos dan a entender un mundo 
basado en lo religioso, en la ritualidad, en lo divino, en algo espiritual, algo más abstracto, en contrapunto con lo que nos 
ofrecen los léxicos del mundo moderno - Zaguán, hotel, motocicleta, joyería, etc. Si esto es así, además de un mundo 
moderno y uno antiguo, hay también un mundo más material y otro más abstracto. Interesante es ver ahora, tomando lo 
que nos propone el narrador, que al mundo real le pertenece una realidad más abstracta, y al mundo ideológico, onírico, 
una más concreta. 
Todos los estos léxicos son de gran utilidad al narrador, para hacernos pensar, cuando narra cualquiera de los dos 
mundos, que estamos frente a uno verdadero, y demuestran que no son simples léxicos puestos a disposición de un lector 
ciego. 
Pero vayamos a la fuente misma del desconcierto. 
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Como dice en la cita Gérad Genette, la metalepsis nos servirá para desvelar en cierta manera los momentos en que la 
confusión de nuestras lecturas nos toman por sorpresa. Importante recordar: la sustitución o acoplamiento de la función 
directa con la función indirecta, en todo sentido, del texto: metalepsis.  Así en: 
 
“Volvió bruscamente del desmayo. Cuatro o cinco hombres jóvenes lo estaban sacando de debajo de la moto. Sentía 
gusto a sal y sangre, le dolía una rodilla y cuando lo alzaron gritó, porque no podía soportar la presión en el brazo 
derecho. Voces que no parecían pertenecer a las caras suspendidas sobre él, lo alentaban con bromas y seguridades”. 
Es común que cuando una persona acaba de sufrir un accidente, no se le levante del suelo inmediatamente por miedo a 
que tenga daños secundarios. En el accidente relatado no existe duda alguna en levantar al joven de la motocicleta, e 
incluso, no es levantar el término usado, sino alzar, que nos connota inmediatamente a unos agradecimientos divinos. 
También se distinguen las voces que no son de las personas que alzaban al joven; eran otras voces que lo entusiasmaban 
con bromas; gente que no lamentaba el hecho, gente que no reacciona como el común de la gente; gente de otra cultura. 
Además olía la sal y la sangre; la primera era el tributo que los Aztecas cobraban, y el segundo, la simbolización de su 
proyectada muerte. 
 
Otro fragmento, dice: 
 
“Ya la náusea volvía poco a poco; mientras lo llevaban en una camilla de ruedas hasta un pabellón del fondo, pasando 
bajo árboles llenos de pájaros, cerró los ojos y deseó estar dormido o cloroformado”. 
 
Como dije anteriormente, el léxico utilizado es importante; el léxico de un mundo, utilizado en el otro, es una pista clave. 
Pasar en el mundo moderno por un hospital bajo árboles llenos de pájaros, es algo extraño, teniendo presente que 
pájaros y árboles son más comunes en un mundo menos concreto, que uno de una gran urbe.  
 
Siguiente fragmento: 
“El hombre de blanco se le acercó otra vez, sonriendo, con algo que le brillaba en la mano derecha. Le palmeó la mejilla 
e hizo una seña a alguien parado atrás. 
Como sueño era curioso porque estaba lleno de olores y él nunca soñaba olores. Primero un olor a pantano, ya que a la 
izquierda de la calzada empezaban las marismas, los tembladerales de donde no volvía nadie” 
Estamos ya ante cambios más sutiles. Entramos en la confusión, que si no la tomamos detalladamente se nos pasa de 
largo. ¿Por qué nombrar al médico como un hombre de blanco, si existe una palabra para designarlo? Sin lugar a dudas 
tenemos el aparecimiento nuevamente del discurso indígena en el mundo moderno. Pero luego viene algo clave: 
  “Pero el olor cesó, y en cambio vino una fragancia compuesta y oscura como la noche en que se movía huyendo de los 
aztecas”. 
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aztecas”. 
 
Estamos frente a un recuerdo. Es un recuerdo sobre una persecución, que tiene como protagonista, nada menos y nada 
menos, que a él mismo y a los aztecas. Hay una imagen real antes de tener el accidente y aún más real que el propio 
accidente, puesto que del accidente mismo, el protagonista moderno ignora una gran parte del suceso: 
“Y al mismo tiempo tenía la sensación de que ese hueco, esa nada, había durado una eternidad. No, ni siquiera tiempo, 
más bien como si en ese hueco él hubiera pasado a través de algo o recorrido distancias inmensas. El choque, el golpe 
brutal contra el pavimento. De todas maneras al salir del pozo negro había sentido casi un alivio mientras los hombres 
lo alzaban del suelo” 
 
La parte faltante del recuerdo del choque, es descrito como un gran espacio, el pozo negro, un gran hueco o simplemente 
una nada infinita que lo hizo recorrer distancias inmensas. En este punto me detengo un momento, ya que en la 
Cosmología se conoce la unión entre una dimensión y otra, o un universo y otro, como Agujeros Negros. Estos son 
espacios vacíos- cuánticamente hablando-  que al cruzar por uno de ellos podemos pasar de una dimensión a otra. 
Además cabe resaltar que la caída luego del choque es algo así como ‘la entrada a ese oculto espacio’, y que luego 
encuentra su salida no cuando los hombres lo levantan, sino cuando lo alzan.  
 
Hasta ahora he tratado de tomar concientemente el juego de la metalepsis encontrado en el texto. Por el momento 
podemos darnos cuenta que hay una superposición delicada de los planos de las historias protagonistas en el cuento. 
Tenemos  casi por seguro que el discurso indígena se entrelaza poco a poco al discurso moderno para llegar a lo que el 
teórico literario Mieke Ball, llama: “texto espejo, el cual  refleja con precisión dos situaciones paralelas”. Cosa que se 
distingue en lo siguiente: 
 
“Caía la noche, y la fiebre lo iba arrastrando blandamente a un estado donde las cosas tenían un relieve como de 
gemelos de teatro, eran reales y dulces y a la vez ligeramente repugnantes; como estar viendo una película aburrida y 
pensar que sin embargo en la calle es peor; y quedarse”. 
 
Hora bien, una frase dice mucho más de lo explicado recién: 
“Sus pies se hundían en un colchón de hojas y barro…” 
 
Es fácil distinguir las palabras colchón mezclada en un juego literario con las hojas y el barro; el primero, representando 
el colchón de la camilla del hospital, y las otras dos, el ambiente que le jugaba en contra al indígena que escapaba. Queda 
claro el texto espejo. Además vemos que cada vez más, en una lectura común, nos costaría reconocer los cambios de la  



Página 26 

Una noche boca arriba 

expresión directa por los la indirecta y viceversa, según como se la quiera ver. 
 
Pero en el último juego de metalepsis aquí visto, se encuentra la cumbre de lo que hablamos:  
“...él boca arriba gimió apagadamente porque el techo iba a acabarse, subía, abriéndose como una boca de sombra, y 
los acólitos se enderezaban y de la altura una luna menguante le cayó en la cara donde los ojos no querían verla, 
desesperadamente se cerraban y abrían buscando pasar al otro lado, descubrir de nuevo el cielo raso protector de la 
sala. Y cada vez que se abrían era la noche y la luna mientras lo subían por la escalinata, ahora con la cabeza colgando 
hacia abajo, y en lo alto estaban las hogueras, las rojas columnas de rojo perfumado, y de golpe vio la piedra roja, 
brillante de sangre que chorreaba, y el vaivén de los pies del sacrificado, que arrastraban para tirarlo rodando por las 
escalinatas del norte”. 
 
Con una simple lectura rápida, es difícil estar conciente del cambio que se produce de un mundo a otro; más si este 
fragmento no está separado por algún punto aparte que separe los dos mundos en párrafos, como ocurría en los otros 
casos. Además no se trata que de una simple cerrada de ojos ‘el pasar al otro mundo’- porque así se sueña-, sino que en 
este caso, el protagonista del mundo moderno  – que a esta altura ya parece ser el mismo ser en un mismo espacio-
tiempo que el protagonista antiguo- es el que va cerrando los ojos por la luz de la luna, como disponiéndose a pasar a otra 
realidad como comúnmente- repito- se sueña; pero el narrador nos dispone lo contrario, como dice en el fragmento casi 
final, el cual es el que había dejado en un apogé al principio; lo repito: 
  “Alcanzó [el indio] a cerrar otra vez los párpados, aunque ahora sabía que no iba a despertarse, que estaba despierto, 
que el sueño maravilloso había sido el otro, absurdo como todos los sueños; un sueño en el que había andado por 
extrañas avenidas de una ciudad asombrosa, con luces verdes y rojas que ardían sin llama ni humo, con un enorme 
insecto de metal que zumbaba bajo sus piernas”. 
 
Pero antes que nada quiero resaltar nuevamente el léxico: extrañas avenidas de una ciudad hermosa, para decir ciudad; 
luces verdes y rojas que ardían sin fuego, para decir semáforos, y un insecto de metal, por decir motocicleta. 
 
Ahora a nivel lógico se puede argumentar que es incoherente que el indio sueñe viajar en una motocicleta por una gran 
ciudad, tomando en cuenta lo lógico que es soñar sucesos del pasado. Pero el fragmento anterior nos sirve como un 
equilibrio, como una balanza que distingue dos realidades aparentemente opuestas;  quizás lo sean, pero no por ello dos 
realidades donde una esconde un carácter más verdadero o más falso que la otra. 
Así, puedo concluir que, partiendo una posible influencia de la física cuántica en Cortázar, éste desarrolla un cuento de 
dos realidades, aparentemente y a primera lectura, diferentes, donde uno es real y el otro no, para así ocultar un 
trasfondo totalmente distinto, argumentado delicadamente de tras de la figura literaria de metalepsis y de  léxicos que 
más que simples palabras parecen verdaderos acertijos que desvelan realidades independientes una de la otra, que luego 
son entrecruzadas y entrelazadas de manera tal que pensemos lo primero: dos realidades distintas. 
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Así, puedo concluir que, partiendo una posible influencia de la física cuántica en Cortázar, éste desarrolla un cuento de 
dos realidades, aparentemente y a primera lectura, diferentes, donde uno es real y el otro no, para así ocultar un 
trasfondo totalmente distinto, argumentado delicadamente de tras de la figura literaria de metalepsis y de  léxicos que 
más que simples palabras parecen verdaderos acertijos que desvelan realidades independientes una de la otra, que luego 
son entrecruzadas y entrelazadas de manera tal que pensemos lo primero: dos realidades distintas. 
 
NOTAS: 
 
* Universidad de La Serena. 
 

 



Página 28 

Poemas 

Flor desnuda. 
 
Eres la flor desnuda 
De mi otoño inminente, 
Eres vida e hija prodiga 
De la tierra. 
 
Eres la semilla condenada 
Al peligro de las aves, 
Tu voz el féretro de mi sangre, 
Vivimos al filo del tiempo, 
¿Acaso no te das cuenta? 
 
Me refugio en la música,  
Escapo de mis palabras. 
Me ahogas en tus manos, 
Trato de buscar el mapa que me de la salida, 
Lo único que encuentro son tus senderos y valles. 
 
Pero no te das cuenta de eso. 
Me sumerjo mil veces en tu ombligo transparente 
Con mis alas vírgenes, 
 
Que aun no tocan ese cielo oculto tras tus oídos. 
Trato de forzar al viento para que dance con nosotros. 
Pero tampoco intenta ayudarme. 
 
 
Eres la flor desnuda 
De mi otoño inminente, 
Te entrego mis ilusiones como ofrenda, 

 
Y tus ojos parecen abismos atravesados por un horizonte suspendido,  
Nuevamente escapo de mis palabras,  
 
Y el futuro se hace más inexistente, 
Solo intento que te des cuenta. 
 Que hay amores que existen durante unos segundos,  
Y como hay romances que duran solo una mirada… 
 
Sin embargo mayo sigue despierto 
Y tus semillas siguen cargadas de poemas, 
Y nunca dejare de sentir ese invisible de tu risa… 
  
        
      Joche. 
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Cazador Cazado 

 

 
Allí se encontraba él, pensando que ella le pertenecía; tendidos en frágiles láminas heladas, sudarios de 

acero, que cambiaban su temperatura directamente con sus cuerpos. 

 
Él la miraba con sus ojos de halcón y ella se escabullía por la cama con los movimientos naturales de una 

serpiente, él sabía lo que quería y ella sabía que debía hacer para que él siguiese creyendo saber lo que 

quería. 
 

Él agitaba sus monumentales alas para acercarse más y más, ella se arrastraba dejándolo aproximarse,  

para luego escabullirse en un interminable ciclo de persecución. 
 

Ambos cierran sus ojos, por el breve instante en que están; él se sabía dueño de lo que pasaría... la tomaría 

entre sus garras, la convertiría en su presa y se sentía seguro, quizá por aquello no vuelve a abrir sus ojos, 
confiado de todo, confiado de nada. 

 

Sin pensárselo otra vez, decide lanzarse en picada, mas el principio de incertidumbre se hizo presente y 
todavía no lo tengo muy claro, pero tal vez por el viento o más bien por el veneno de ella, él se vio en el 

suelo, con sus alas pegadas a la cama y ella arriba, ascendiendo al cielo como lo hizo antaño una santa 

mujer, en movimientos exactos, sutiles y por fin, él comprendió que ella no era de nadie y así, así, nació el 
amor. 
      

             Alonso Valencia 
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Reminiscencia 

 

Relumbra en mi luna tu gran figura, 

luz en mi ser, en tus ojos el oro, 

tu recuerdo en mi vida, ¡oh, mi tesoro!, 

consagró un silencio y una amargura. 

 

Quisiera el destino darme ternura, 

y sentado en mi pecho el Dios se reza 

por mi alma pletórica de tristeza, 

burlada en la flor de nuestra ventura. 

 

Qué alto se paga entregar buen amor, 

vivir en el Cielo a costa de un beso, 

morir al tacto de un roce traidor. 

 

Desconsolado en tu olvido regreso, 

buscando la imagen de tu candor, 

la estela inútil de tu deceso… 

 
         Juan Zumarán.    
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La mía… mi soledad 
 
Mi soledad 
La proyección de mi oscuridad 
Mi viejo anhelo confuso de la inmensidad… 
 
Un rango perdido de silencio 

Una raya de luz entre milenios… 
 
Entre todo el ruido, un pensamiento… 
 
Herida abierta por la espera 

Grieta punzante del sinsentido…. 
 
Hierba arrancada y muerta… 
 
Sangre coagulada 

Costra endurecida por el polvo… 
 
Sentencia imperecedera 

Roca de sangre en el pecho… 
 
Mi soledad 
Lastimera afrenta de siglos 

 
 
 
Angustiante y desbocada 

Arrogante y desatada 
Macilenta y con mi alma,  

compenetrada… 
 
 
 
    Rubén Rivera (México) 
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José Reyes* 
      Ana María 
 
I.- Localización del texto. 
 
José Donoso nació el 5 de octubre de 1924 en Santiago. Su infancia más temprana transcurrió en una casa enorme 
ubicada en la calle Constanza 292 (actual Avenida Holanda), en Providencia. Allí, su educación primaria estuvo a cargo 
de una institutriz anglosajona, quien lo introdujo en el idioma inglés. En este lugar fue criado por Teresa Vergara, la nana 
que no sabía leer ni escribir, pero que tenía una gran imaginación para contar historias. A ella, José Donoso, le dedicó su 
primer volumen de cuentos y su figura inspiró muchos de sus relatos.  
 
Entre sus obras podemos mencionar Verano y otros cuentos (cuentos, 1955), Coronación (novela, 1957). El charleston 
(cuentos, 1960) , El lugar sin límites (novela, 1965) , Este domingo (novela 1966) , El obsceno pájaro de la noche 
(novela, 1970), Casa de campo (novela, 1978) , El jardín de al lado (novela, 1981), Donde van a morir los elefantes 
(novela, 1995) y otras. Donoso muere el 7 de Diciembre de 1996. 
 
Con respecto al texto escogido debo manifestar que Ana María es uno de los primeros cuentos pertenecientes a la 
producción Donosiana, este cuento fue publicado por primera vez en 1956, debo aclarar que ha sido muy difícil y 
complicado encontrar la edición príncipe y gracias a unos comentarios aparecidos en el texto “Historia y antología de la 
literatura Chilena”  de Hugo montes y Julio Orladi , puedo establecer que : fue publicada en 1956 en un libro denominado 
“Dos cuentos” , donde, según el texto citado , “ Obviamente, se encuentra “Ana María” Y el cuento “El hombrecito ”, 
“comentando Alone la aparición de “Dos cuentos” hace notar que José Donoso posee “Ese don , el más raro , el más 
escaso , aquí como doquiera la penetración sicológica , la capacidad de ver los distintos caracteres y retratarlos , 
condición soberana sin la que ninguna obra de arte puede subsistir …”  . 
 
Ahora bien, con relación al cuento, la crítica nos expresa: - en palabras de Ana María Moix – “nos encontramos con el 
enfrentamiento del mundo infantil con el universo de los adultos  y el de un personaje portador de un tercer universo 
que aquí no es una criada pero que presenta idéntica significación”. 
 

A continuación, procederé a realizar un análisis de la obra. 
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II.- Procedimientos estructuradores. 
 
El cuento narra la historia de una pequeña niña, llamada Ana María, a la cual le gustaba jugar en el gran jardín que 
estaba en la propiedad donde ella vivía .Cierto día, un viejo obrero de la construcción, que acudía a almorzar y a dormitar 
en ese lugar, conoce a esta niña y comienza a gestar una gran amistad entre ellos. 
 
El viejo mantenía una relación bastante fría, a pesar del largo tiempo que llevaban casados,   y distante con su esposa la 
cual era apodada “La mula”. Por otra parte, los padres de Ana María, no le daban a ella los suficientes cuidados y 
atenciones que necesitaba   , preocupándose de manera exagerada de su vida conyugal y sexual, esta falta de cuidados y 
comunicación, es la que lleva finalmente a Ana María a dejar su hogar para irse junto al viejo. 
 
Disposición narrativa:  
 
Esto se asocia a la sucesión y orden de la historia de ficción .El orden de la presentación de los acontecimientos es 
variable según la opción que asuma el narrador. La disposición narrativa es “Ad ovo”, es decir, la narración comienza por 
el principio, sólo avanza, presenta una estructura lineal, eso sí con la aplicación de flash back que nos llevan a unos 
breves recuerdos del pasado.  
 
La obra comienza cuando Ana María y el viejo se conocen en un jardín, más específicamente en torno a un sauce; Luego 
viene la parte media o desarrollo de la acción, donde se presentan dos situaciones paralelas: una, la relación existente 
entre el viejo y su esposa , y la otra la relación entre Ana María y sus padres .Finalmente Ana María se marcha con el 
viejo.  
 
De acuerdo al narrador: 
 
Perspectiva narrativa: 
El narrador que se presenta es un narrador básico, él es el que describe y narra los hechos desde fuera del relato, no 
formando parte de éste, por lo que se puede catalogar de narrador extradiegético, como queda de manifiesto en el 
siguiente fragmento: 
 
“Un día el hombre despertó sobresaltado bajo el sauce. Escudriñó la espesura del jardín sin ver a nadie .Pero de 
pronto, detrás del alambrado, donde la sombra de un arbusto pesaba más, vio dos ojos inmensos, hondos, claros, 
mirándolos fijamente desde la oscuridad .El temor lo despabiló…” 
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Según el grado de conocimiento: 
 
El narrador es caracterizado como omnisciente, ya que conoce todo lo que sucede incluyendo la interioridad de los 
personajes. 
 
“Esa noche la mujer sirvió de mal modo el pato de sopa a su marido. Él cuchareó sin pensar  que esta vez era la misma 
sopa de siempre, la que nunca en todos sus años de casado llegó a gustarle” 
 
En el fragmento anterior se nos demuestra que el narrador conoce todo, lo que piensa el viejo e incluso conoce lo que ha 
pensado durante  toda su vida lo que nos da a entender que lo conoce tan bien y desde hace tiempo. 
 
Modo o estilo de narración: 
 
El modo o estilo de la narración corresponde a una categoría narrativa con la que se alude  a diferentes formas de 
discurso o modos de contar que pueden ser utilizados por un narrador al relatar una historia. En este aspecto, el narrador 
se sirve de intermediario para dar a conocer las expresiones de los personajes.  
 
“Pero antes que lograra hacerlo, la niñita se había acercado al alambrado, Exclamando: 
¡Mi amó! …” 
 
“Luego el hombre preguntó: 
 ¿Cómo se llama usted señorita? …” 
 
En la selección anterior, podemos identificar un estilo o modo  directo ya que el narrador introduce el diálogo de los 
personajes dejando que ellos mismos hablen, de manera que sus parlamentos aparecen reproducidos directamente de 
sus palabras, lo propio de este estilo y que se presenta en este relato es que aparecen las comillas o guiones, lo que revela 
que el narrador abandona el relato para dar paso a las palabras de los personajes. 
 
Focalización del narrador: 
 

Desde otra perspectiva, las características de un relato están condicionadas, por la perspectiva o focalización escogida 
por el narrador  para contar los hechos, es decir, el lugar en que se ubica con relación a los hechos que va a narrar, su foco 
o ángulo de visión. De acuerdo con esto el narrador tendrá o no participación en los hechos y conocerá mucho o poco de  
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ellos. 
 
En el caso del análisis de la obra “Ana María” se advierte la presencia de una focalización  cero, ya que el narrador se 
sitúa fuera de los acontecimientos, con el objeto de tener una visión directa de ellos y un conocimiento acabado de los 
personajes. En este caso el narrador cuenta la historia de forma objetiva y no se compromete con ella.   
 
“¡Qué raro que dejen a una niñita tan chica  sola en un jardín tan grande!”, pensó el viejo, enjugándose el sudor del 
rostro con un pañuelo que después repuso en el bolsillo de su raída chaqueta…” (272) 
 
En la cita anterior podemos ver, que el narrador no posee ninguna restricción, en la forma de contar el relato, además del 
uso de la tercera persona en: “pensó el viejo”, nos ratifica su posición externa y objetiva a la obra, esta frase tiene una 
doble significación, por un lado, lo que mencionamos anteriormente y por otro que el conocimiento del narrador llega 
hasta lo más interior del personaje, ya que el pensamiento es lo más íntimo que tiene cada persona. 
 
Personajes y sus relaciones: 
 
Los personajes que se pueden determinar en el texto son 5: Ana María, el viejo,  la esposa del viejo apodada “La Mula”, y 
los padres de Ana María. 
 
Ana María: de baja estatura, llegaría a los tres años .rubiecita ojos inmensos, hondos, claros   de pelo rubio (chasquilla) 
 
Madre de Ana María: Cuerpo bello y blanco, demasiado grande y carnoso, cabello negro y rizado. 
 
Personajes y sus relaciones dentro del relato. 
Ana María y el viejo: 
 
El viejo acudía a almorzar y a  dormitar después del trabajo, bajo un sauce. En esa propiedad había un jardín muy grande 
donde jugaba Ana María y es en ese lugar donde se empiezan a  gestar las relaciones entre ellos. 
“El viejo continuó yendo a almorzar todos los días bajo el sauce. Ya no era necesario escudriñar el jardín porque la 
niñita siempre lo aguardaba junto a los alambres. De alguna manera parecía adivinar la hora, y si el hombre venía 
atrasado, lo miraba con cierta dureza…” (281)   
 
El viejo y su esposa: 
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Entre ambos la relación era bastante fría, pese  a los largos años que llevaban casados, la incomunicación y la 
incertidumbre son los sentimientos predominantes en esta relación de los personajes. 
 
“El viejo no sabía si decírselo o no .En treinta o más años de casado , nunca llegó a comprender qué cosas era posible 
decirle a su mujer sin enojarla …, aunque en realidad hacía largo tiempo que era indiferente a los enojos de su 
mujer…” (273-274) 
  
Los padres de Ana María: 
 
No se preocupaban lo suficiente de ella y lo que más le importaba era su vida sexual. Es así como se preocupaban a 
medias de la alimentación de Ana María y de su educación.  
 
“En la casa del fondo del jardín el padre y la madre de Ana María se hallaban tendidos uno junto al otro e el angosto 
lecho revuelto…”(276) “dejando todo  revuelto al como estaba, volvieron al dormitorio. Después de juegos ambiguos y 
de dormitar , el hombre propuso: 
 
- Oye ¿Vamos al biógrafo esta noche? 
- Bueno pero tenemos que dejara a la chiquilla dormida primero,  y con llave. 
- Bueno…, como siempre” (279) 
 
Relaciones entre los personajes. 
 
 Las relaciones de los personajes que se presentan en el texto son de tipo díadica, es decir, se presentan sólo en parejas:  
“Dejando todo revuelto al como estaba, volvieron al dormitorio. Después de unos instantes de juegos ambiguos  y de 
dormitar, el hombre propuso:  
 
-Oye. ¿Vamos al biógrafo esta noche? 
-Bueno, pero tenemos que dejar a la chiquilla dormida primero, y con llave. 
-Bueno…, como siempre.” (279) 
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En la interacción que se presenta entre los padres de Ana María, no se da espacio para que ingrese la niña, eso queda 
muy claro cuando se dice, y la dejamos con llave, como siempre,  lo que da a entender esta relación como hermética y 
excluyente.  
 
La relación entre el viejo y su esposa, también se presenta hermética: 
 
“Al oír el tono de su marido la dureza volvió a encerrar el rostro de la mujer, y sopló con fuerza sobre el brasero… 
Después entró a buscar la cacerola, segura ahora más que nunca, del desprecio del hombre… Y al envejecer se había 
acumulado tanta distancia entre ambos, que quedó una acritud casi muda como única relación tangible y 
positiva…” (274). 
 
La interacción entre Ana María y la esposa del viejo también se presenta hostil y no admite a un tercero dentro de la 
relación: 
 
“- ¿Se sirve dulces señorita?... 
-No quielo…- respondió Ana María… 
Finalmente, toda la máscara de desolación y del fracaso se desplomó sobre el rostro de la mujer .Se disponía a 
partir .En ese momento la niñita avanzó unos pasos: 
 
-¡Mala! ¡Mala! ¡Mala! – exclamó, mirándola fijo. Y la mujer escapó derrotada…” (285). 
 
Es aquí donde Ana María actúa de forma repulsiva a la mujer que se interpone entre ella y el viejo, lo cual confirma esa 
idea de relaciones bipersonales entre los personajes. 
 
La otra relación que se presenta es la relación entre Ana María y el viejo: 
 
“¡Pobrecita!, se dijo, acercándose. 

- ¡Mi amó! – murmuró la niña al verlo. 
 
La levantó por encima de los de los alambres, y Ana María lo abrazó y lo besó riendo…” (286) 
 
Onomástica 
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Lo particular con relación a los personajes es el aspecto onomástico, pero antes de continuar esbozaré una definición de 
onomástica para ello recurriré al diccionario de la Real academia de La Lengua española en su primera acepción 
“Perteneciente o relativo a los nombres, y especialmente a los nombres propios”, siendo así, en el texto se presenta sólo 
dos nombres: “Ana María” y el otro que no necesariamente es un nombre Propio sino más bien un apodo “La Mula”. 
 
Ana María es un nombre compuesto por un lado: (Ana) que es de origen hebreo y significa gracia de Dios y por el otro 
(María), también de origen hebreo y significa mujer del mar .Según la onomástica la personalidad de las personas que 
llevan este nombre es que posee ardor e imaginación para satisfacer sus deseos, tiene un propósito bien definido en sus 
ideales e impulsos creativos, además de un  gusto por la intimidad austera y con pocas concesiones al exterior. 
 
Por otra parte, el otro nombre que aparece es “mula” ¿Pero qué es una mula? , una mula es un animal híbrido estéril que 
resulta de la cruza entre la yegua y el burro o asno. Comparte algunas características con los burdéganos (resultantes del 
cruce entre un caballo y una asna). 
 
Siendo ésta la significación onomástica, puedo decir que este aspecto juega un rol principal en el momento de establecer 

el discurso literario que nos manifiesta este texto , pero antes de continuar , precisaré el concepto de discurso 
literario , para lo cual adoptaré la acepción manifestada por Roland Barthes “Discurso que se lee ,preferentemente, en un 
nivel connotativo en cuanto es segundo en relación a la lengua natural que le sirve de vehículo…” . 
 
Adoptando esta noción, me atrevería a manifestar que la relación que se establece entre Ana María y el viejo es una 
suerte de compensación de cariño o sentimiento que el viejo no tiene en su hogar y que, por otro lado, Ana María 
tampoco recibe en el suyo. 
 
Ana María pasa a ser esa hija que nunca pudo tener, ¿pero? ustedes se preguntarán por qué afirmo esto. Muy bien,  
recordemos la onomástica. A la mujer del viejo le dicen “la mula” y una mula es estéril, es decir, no puede tener hijos, 
esta idea se reafirma en este episodio: 
 
“A lo largo de los años se había ocultado en una nube de malhumor y desolación en espera del momento de retirarse 
para ceder su sitio a otra que lo mereciera más…” (274), esa otra que es Ana María, esa otra, esa hija que nunca tuvo y 
que pudo haber salvado su matrimonio, pudo haber sido esa unión y esa alegría que la hubiese unido a ella con su 
marido.  Entonces ahí se explica toda esa relación de cariño y cercanía que experimenta Ana María con el viejo, además 
ella suple su imagen paterna ya que  sus padres la han descuidado y ella no ha recibido esos sentimientos de afecto ni 
menos el cariño por parte de una familia. 
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III.-Análisis de la forma 
 
3.1.-Plano morfosintáctico 
 
En el plano morfosintáctico se prestará atención a variados aspectos gramaticales. En este caso el texto presenta una 
variedad de adjetivos que se relacionan principalmente con el jardín , se nos manifiestan de forma caótica troncos de 
castaños, nogales, perspectiva azul, desorden vegetal, zumbido de insectos, acequias, champas de maleza y zarzas, sauce. 
Este jardín también tiene algo de particular que corresponden a la presencia de rosas amarillas y rojas que trepaban “con 
una urgencia casi animal” (273) el tronco voluminoso donde se encuentra Ana María.  
 
Otro aspecto en importante es la cantidad de apelativos que recibe el jardín, el cual es catalogado como: “isla de luz 
vegetal”  (275) o “isla de verdor” (273), curioso porque en ambos apelativos recurre al concepto de isla  ¿Pero será 
necesario definirla? , veamos: isla según la R.A.E, en su primera acepción nos dice: “Porción de tierra rodeada de agua 
por todas partes”.  Al ser una isla nos presenta este jardín como un microcosmos donde se desarrolla el relato y lo 
particular de este microcosmos es lo verde dado por el color y por los vegetales, ese verde característico y que lo hace 
resaltar dentro de lo urbano que rodea a este jardín. 
 
Aparte de la exagerada adjetivación del Jardín, se presenta otra frase recurrente, lo que se conoce en teoría Literaria 
como un Leifmotif, lo que según Kayser corresponde a “La repetida aparición de un objeto determinado o de cualquier 
rasgo Significativo” (Kayser, 129), este leifmotif es: “¡Qué raro que dejen a una niñita tan chica sola en un jardín tan 
grande!”(272) con que se da inicio al relato o una “niñita muy chica sola en un jardín tan grande…” (274) cuando le 
comenta a su esposa que había visto a una niña .o “Allí tan bien pensaba en la niñita chica, sola en el jardín tan 
grande…” (283), cuando fumaba su cigarrillo en la puerta de su casa  
 
3.2.-Plano semántico 
 
En el plano semántico podemos identificar claramente la presencia recurrente de variados elementos como: El jardín, el 
sauce, el número dos y los zapatos. Para poder establecer el significado semántico de estos elementos, porque no creo que 
sea azar su reiteración dentro de la obra,  recurrí aun diccionario de símbolos de Juan Eduardo Cirlot donde se 
manifiesta: “El jardín constituye el símbolo de la conciencia, como isla ante el océano .Es a la vez atributo de lo 
femenino .En los jardines tienen lugar acciones de conjunción, o se guardan tesoros…”.El sauce representa “El árbol de 
la vida, un dispensador de fecundidad, una descripción del cuerpo femenino, un paso a otra vida…”. El número dos 
representa “Eco, reflejo, conflicto, contraposición…”, y, los zapatos simbolizan “las bajas cosas naturales, es también  
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símbolo del sexo femenino…”. 
 
Estos elementos nos llevan a suponer una relación, posible, más allá de la simple amistad o cariño que puede generarse 
entre un padre y una hija, esa idea es planteada a través de los elementos y situaciones que nos relata. La historia 
transcurre en un jardín, en un paraíso donde se reúnen comúnmente, es en ese jardín donde el viejo conoce a Ana María, 
la observa y se va gestando ese sentimiento que es ambiguo, que cuesta determinar. Como ya dijimos se reúnen en un 
jardín, pero más específicamente en torno a un sauce, en torno a la fecundidad esa fecundidad que supera las barreras de 
la vejez, esa fecundidad que se expresa en sus inicios en la figura de Ana María y en la finalización en la figura del viejo. 
 
  Ese sentimiento de amor que insinúa ser un amor sexual, “Diminuta y casi desnuda, se hallaba de pie cerca de un 
tronco voluminoso que una enredadera de rosas rojas trepaba con una urgencia casi animal…” (273), ese tronco que es 
casi devorado con una urgencia animal de deseo de placer manifestado en esas rojas rosas , ese tronco de sauce que 
representa lo femenino, en ese lugar , el jardín, donde se encuentra el tesoro , la virginidad e ingenuidad de ese sauce, ese 
sauce que nos lleva a un cambio de vida un paso a otro estado . Este nuevo estado se da entre dos, este conflicto, esta 
oposición entre esos dos que forman esa relación. Esa oposición, es resuelta con la huída de ambos, huída para poder 
vivir esa relación que otros ven como corrompida. 
 
“Ana María  corrió a través del jardín, saltó, voló más bien, por encima de la acequia, exponiéndose a los medallones 
de luz flotante que calan a través del boscaje diluyéndolo todo. El viejo la aguardaba junto al alambrado. La niña le 
dijo: 
 
"Upa, upa..." 
 
"El viejo la levantó, depositándola a su lado. Temblaba un poco porque era muy viejo y sabía lo que iba a suceder, y no 
sabía tantas cosas. Ana María se sentó en el suelo a su lado y sacó los zapatos de la bolsa. Rogó al hombre: 
"Tatos. Pon patitas..." 
 
"El viejo se arrodilló para calzarla con manos torpes. Luego se pusieron de pie bajo el sauce, el anciano encorvado y 
oscuro junto a la niñita con la bolsa al brazo. El la miró, como si esperara algo. Entonces Ana María le sonrió como en 
los mejores tiempos, desde lo hondo de sus ojos fosforescentes y azules: 
 
"Mi amó", le dijo: 
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"Y tomando al viejo de la mano lo hizo caminar fuera de la sombra del sauce, al calor brutal del mediodía de verano. 
Lo iba guiando, llevándoselo, y le decía: 
 
"Mamos..., mamos...". 
 
"El viejo la siguió."         
  
 Es así como Ana María pide colocarse sus zapatos, salir como toda una mujer “grande” del brazo de su hombre, de su 
“amó, dindo”, salir  del jardín, de ese lugar donde se oculta la relación. 
 
Con relación a esto Rodríguez Monegal en su artículo “El mundo de José Donoso”, nos señala: “En el mundo burgués que 
presenta con tan aterradora visión este novelista chileno la violencia desnuda es la sexualidad. O dicho al revés, y con 
mayor precisión: aceptar la sexualidad equivale a aceptar la violencia desnuda…” “Hasta cierto punto, “ Ana María" 
sintetiza la situación básica de la pareja, tal como la vez Donoso: la niña (de tres años) es como una imposible Eva que 
arrastra al viejo Adán (ya decrépito y totalmente pasivo) fuera de la sombra de ese sauce, lejos del paraíso de la 
inocencia al que no volverán jamás. Otros cuentos, otras novelas mostrarán variantes de esa situación básica. El viejo 
no será tan viejo ni la niña tan niña en Coronación; en Este domingo, los papeles estarán invertidos y será la abuela la 
que se vea arrastrada fuera del paraíso por un muchacho de equívoco nombre: en El lugar sin límites el travesti 
agregará nuevas profundidades del mismo tema. Pero en todas las novelas y en todos los cuentos, el tema que subyace 
es la pérdida del paraíso, la corrupción de la inocencia, la violencia que termina engendrando la sexualidad…” 
 
Notas: 
* Universidad de La Serena.    
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Sírvete 
 

Cucharas  
                                 Tenedores 

 

                                Y comedores 

Cuchillos 

 

De cuclillas  
                                 Los cenadores 

y de pie todas  

 

                                  Las carnes. 

 

Pidan perdón mirando 
 

                                   Los ojos de  

 

              Esa vida  engañada  

 
Arrodíllense y mírense 

 

                                 Distantes y penosos 

 

Arrodíllense  y mírense 

 
                               Confusos  y temblorosos 

Ahora párense  y váyanse 

 

                                 Absurdos  

 
 

Desvanecidos 

                              Pues todo 

  

lo que han construido 

 
                                Ya pasó 

 

 

Al registro del olvido 

 
 

 

 

  

  

  
 

 

 

 

     
 

     Dénnis Páez Muñoz 
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  MARTIN 
 
 Luna en cuarto creciente, la mente se traiciona en las esquinas, apenas concientes del aire, los rostros obscuros 
salen como espectros desde los rincones malolientes. No alcanzaba para más, ¿Dónde buscarte? En los escondijos de 
guarenes con tisis, quizás entre los arbustos, tras las estatuas. Creíste que me tragaba el cuento de la casa de tus amigos 
en Santiago. No, por cierto que amabas el aire libre; el frío de la noche no lograba calar tan hondo después de una 
cajita de vino, o de un botellón, en el mejor de los casos. Recuerdo los comentarios respecto de los chicos. Cientos de 
ellos,  a intervalos llegaron a consumir marihuana, los hijos del desden, las pantallas ya no pueden prometer nada. 
Sólo los libros viejo Martín; sólo las ajadas cartas tienen algo de novedad para el dantesco espectáculo o ritual de lo 
habitual. Olvídate viejo, no vendrán los amigos de Paris, ni la jovencita con la cual corrías descalzo por las calles de 
Bruselas, escuchando a Janis Joplin. No quedarás borrado lleno de ácido en las escalinatas del palacete de Gala. Esos 
espectros recorren ahora cada tramo de la estructura románica de una iglesia, mientras  tú escribes de cara a la muerte, 
trazos en francés, cosas simples como simples son los días “y, son”_decías, en la vida del dejarse estar, entre el hedor de 
la vejez urbana. 
 
 ¿Dónde buscarte? Alguna vez en el Bellavista el Marcos te salvó de una paliza (curado se te arrancan los tarros) 
pero tu nariz ya estaba rota, desde Europa, en pleno Paris, Daguerre y todo eras sudaca. Vaya  camino viejo tarot; los 
golpes definen los caminos, como aquellas estatuas de fijo mirar, asimismo tú miraste mis ojos cuando tu pena leías 
en un primer retrato o entre libros memorables, y quemaste más de alguno, por lo de  que son semitas, pero nunca 
supe de eso, parecía que nadábamos en el mismo océano. Avanzo bien cubierto, con una navaja en el bolsillo. Ojos 
taciturnos y curiosos, luego perdidos para siempre en el pasado inmediato saben que te busco. Tú tienes las cartas y 
yo el hambre de quedarme satisfecho con el destino. 
 
 
            Ramón Maule.  
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   Crítica a la razón pura. 

 

  A J. Tabilo 

 

Silencio adentro, hablará la razón, 

ya no más sueños, no más sentimiento, 

ahora es el tiempo del pensamiento, 

es tiempo del hombre sin corazón. 

 

¿Y qué hemos de hacer con tal armazón, 

dormir ceñudos fingiendo pasiones, 

cambiando amoríos por deducciones, 

viviendo la vida en caparazón? 

 

Se alza briosa en la sangre la cordura, 

ya quedan las rondas abandonadas, 

no hay tiempo de rezo ni de locura. 

 

Qué no darían las almas cansadas 

por fugarse de esta triste tortura  

de las viles acciones mesuradas. 

 

Reprimido, arrogante, indiferente, 

bajo la tierra muerta, sin cariño, 

en el vacío se fabrica al niño, 

de la ternura y latidos carente. 

 

¿Cómo se calla a un alma doliente 

que tras máscaras sabiondas se oculta, 

 

 

 

 

 

y que la voz de su pecho sepulta, 

por la razón que emociones no siente? 

Astuto, retórico y talentoso, 

encantador, sapiente y elegante, 

orgulloso, pétreo, ponzoñoso. 

 

Nauseabundos del hombre pedante, 

volvamos de nuevo al ser jubiloso, 

al seno materno de un pecho amante. 

      

 

 

    Juan Zumarán 
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Tipos lingüísticos de análisis del discurso (AD) o un 

intento preliminar para un orden en el caos  

 
Resumen 
 
El análisis del discurso (AD) es un conjunto heterogéneo de 
enfoques teóricos y metodológicos, con un gran desarrollo en 
ciencias que – generalmente - son consideradas inter-disciplinas 
(como la psicología social o la sociolingüística). Las áreas de 
aplicación de los estudios discursivos adquieren cada vez mayor 
importancia en ámbitos diversos, como la psicología del 
consumo, el marketing, la educación o la confección y análisis de 
encuestas relativas a tópicos como la tendencia política, la 
evaluación de un producto o el estudio del liderazgo en las 
organizaciones. En este contexto, este trabajo es un intento por 
ordenar una parte específica de este amplio espectro de estudios, 
particularmente, en la línea lingüística de su desarrollo. Para ello, 
agruparemos en distintos tipos o esquemas,  algunos de los 
trabajos que se desarrollan hoy en día en este relativamente 
nuevo y próspero campo de investigación. El propósito del 
artículo es orientar y motivar  a los estudiantes que se inician en 
este fértil terreno. 
 
Palabras clave: lingüística, análisis del discurso (AD). 
 
Introducción 
A pesar de que los orígenes del AD pueden rastrearse hasta los 
griegos, esta disciplina, con amplio rango de áreas de aplicación, 
se ha desarrollado y masificado solo en las últimas décadas, 
sobretodo en el contexto latinoamericano. Esto, debido a que el 
concepto mismo “análisis del discurso” no puede asirse del todo. 

Surgen así, preguntas como: ¿Es esta una teoría o una 
metodología? ¿Es una sub-área interdisciplinaria de otras 
ciencias más puras? ¿Una idea o una herramienta? Pero la verdad 
es que estas preguntas solo pueden hacerse post facto, porque 
cuando estas tendencias de conocimiento o disciplinas surgen, lo 
hacen sin un plan de desarrollo unitario; por lo que no es de 
extrañar que aún no tengamos respuestas completas a las 
preguntas anteriores.    Así también, muchas veces, los estudios 
que se desarrollan en el área parten de conceptos o supuestos 
fundamentales diferentes, o incluso, opuestos e incompatibles.  
Debido a lo anterior, los estudiantes que deben iniciarse por 
requerimientos curriculares en el área, desesperan. ¿Qué es lo 
que el profesor espera que sus estudiantes hagan cuando se les 
pide que realicen un AD? ¿De dónde puede el alumno obtener las 
categorías de análisis? ¿Qué preceptos o normas metodológicas 
deberá seguir? Sin duda, en este trabajo tampoco se encontrarán 
respuestas completas a estas preguntas, ya que se trata solo de un 
intento, un establecimiento preliminar para un desarrollo 
posterior. En cambio, este artículo ofrece una clasificación 
tentativa para comprender cuáles son las principales líneas de 
trabajo que han tenido estos estudios, específicamente desde una 
perspectiva lingüística. Para ello, expondremos una serie de 
núcleos temáticos para luego presentar las categorías que 
utilizaremos en nuestra clasificación. Esto, con el objetivo de 
agrupar diferentes estudios en esquemas o tipos, y mostrar así, 
las principales líneas de desarrollo en esta área. Para finalizar, 
exponemos algunas reflexiones, limitaciones y problemas que se 
derivan del estudio realizado. 
 
1. El discurso como un fenómeno complejo y 
polisémico 
 
Uno de los mayores problemas para definir qué es el AD radica en 
la imposibilidad de delimitar la noción misma de discurso. El 
discurso es un fenómeno humano que involucra complicadas  
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relaciones entre diversas dimensiones o aspectos. El discurso 
es, a la vez, un fenómeno biológico, sociológico, lingüístico, 
cognitivo, y de todas formas, complejo.  Por ello, la 
multiplicidad de relaciones entre categorías, niveles o teorías 
genera diversos focos de interés, y la propuesta de cualquier 
clasificación de los estudios que se realizan en AD  se asume 
incompleta de antemano (Sabaj, 2007a).   
 
Según Charaudeau (2000), el término discurso es altamente 
polisémico. En combinación con determinadas formas adquiere 
un valor diferente. Por ejemplo, si hablamos de ‘discurso 
humorístico’, dice el autor, queremos enfatizar su efecto, si 
consideramos el término ‘discurso periodístico’; lo que se 
recalca es el tipo del lenguaje usado en un ámbito profesional y, 
si tomamos el binomio ‘discurso neoliberal’, se hace referencia a 
un conjunto ideológico determinado. Así también, Vergara 
(2007) señala que en los distintos trabajos se pueden rastrear al 
menos 4 nociones distintas de discurso: el discurso como acto 
(de decir algo oralmente ante un público), el discurso como 
producto comunicativo (texto, dentro de un contexto), el 
discurso como práctica social (donde los participantes y el 
contexto se incorporan en el objeto de estudio) y el discurso 
como el sistema de verdades sobre algo en particular (ideas de 
un grupo sobre un tema específico). Claramente, se podrían 
establecer algunos traslapos entre estas definiciones y, aunque 
no es el propósito de este trabajo, conviene tener en cuenta la 
diversidad de definiciones que existen sobre el objeto de estudio 
denominado ‘discurso’. 
 
  1.1 El Análisis del Discurso 
 
Tal como ocurre con el término ‘discurso’, el binomio ‘análisis 
del discurso’ (AD) también tiene distintas definiciones. Sin el 
ánimo de proporcionar una definición completa, exhaustiva ni 
definitiva; propondremos una definición operativa y parcial, de 
forma de orientar el objetivo de nuestro trabajo. Para ello, 
seguiremos la propuesta de González (2007).  Según este autor, 
el AD es una actividad científica destinada, generalmente, a 

describir, explicar e incluso predecir el uso del lenguaje en la 
comunicación humana. Dicha actividad tiene orígenes diversos 
que se pueden rastrear en la tradición de estudios de la retórica 
y estilística griega, en los trabajos de lingüística comparada de 
fines del siglo XIX, en los inicios de la denominada lingüística 
del texto, entre muchas otras disciplinas, teorías o enfoques 
metodológicos.   
 
2. Delimitación del territorio 
 
Como una primera forma de restringir el ámbito específico al 
cual nos referiremos en esta propuesta, nos limitaremos a un 
tipo específico de AD, a saber, aquél de corte lingüístico. Un 
ejemplo chileno de los trabajos en esta área, se puede rastrear 
en las ponencias presentadas en los congresos de la Asociación 
Latinoamericana de Estudios del Discurso (ALED Chile) y 
también, en buena parte de los trabajos presentados en los 
congresos de la Sociedad Chilena de Lingüística (SOCHIL). Es a 
este tipo de estudios al que nos limitamos en este trabajo.  
Este ámbito, identificado y acotado, se distingue claramente de 
otras líneas de investigación, que tienden más a la psicología 
social, a la literatura o a la filología.  Un rasgo aparentemente 
común de los estudios en los que nos centraremos en esta 
propuesta, es el hecho de que consideran al menos una unidad 
de análisis lingüística, textual o discursiva. Así también, los 
trabajos en los que nos focalizaremos, se distinguen de otros 
acercamientos, los que, aunque también tienen como objeto de 
estudio al discurso, se ocupan más de su procesamiento (como 
la psicolingüística) o de su representación (las teorías 
cognitivas).   
 
En definitiva, lo que esencialmente convierte a estos estudios  
en tipos lingüísticos de AD, es su focalización en el lenguaje 
como objeto de estudio primero y predominante respecto de 
otros enfoques más organizacionales, utilizados con fines 
aplicados externos, comerciales, como en un focus group, o 
pedagógicos, como en  una clase de lengua materna o 
extranjera. 
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3. Algunos grandes problemas 
 
Presentamos en esta sección, algunos problemas que motivaron 
este trabajo, y que limitan el acceso a esta disciplina a quienes se 
inician en ella por requerimientos curriculares. 
 
3.1 El problema de los teóricos 
 
Los grandes teóricos y referentes obligados para cualquier 
analista del discurso, escasamente realizan análisis concretos. 
Como legítimos teóricos, lo que hacen es proponer una serie de 
temas, conceptos, modelos, teorías o categorías. Estas propuestas 
funcionan como unidades o categorías para los que ejecutan 
análisis sobre discursos reales, obtenidos de situaciones 
comunicativas concretas. Aunque son estos modelos teóricos, los 
que han hecho avanzar decididamente este campo, para quienes 
se introducen como estudiantes en estos trabajos resulta 
abrumadora la proliferación de dichos modelos o teorías y se 
sienten incapaces de acabar de entender qué es lo que deben 
hacer cuando se les pide que hagan un AD. Algunos ejemplos de 
estos referentes teóricos son los primeros estudios de van Dijk 
(1977, 1980, 1981 a, 1981 b, 1983), Charaudeau 1992), Titscher, 
Meyer, Wodak  y Vetter (2000). 
 
Otro referente actual, y fiel reflejo de lo que denominamos 
“problema de los teóricos”, es el exhaustivo y concienzudo 
diccionario editado por Charaudeau y Maingueneau (2002). Cabe 
señalar que no es nuestra intención minimizar ni subestimar el 
aporte de estos estudios de corte eminentemente teórico: solo 
queremos destacar que las grandes propuestas teóricas que 
recurrentemente se utilizan como referencia en este ámbito, no 
proporcionan metodologías explícitas, por lo que cada 
investigador aplica más o menos sistemáticamente las categorías, 
teorías o modelos, al momento de realizar un análisis concreto. 
Asimismo, cabe destacar que es tan avanzado el desarrollo teórico 
en esta área, que en la actualidad, casi ya no se conciben nuevas 

propuestas teóricas o modelos del discurso.  
 
3.2 Un problema teórico y otros metodológicos 
 
A pesar de los grandes avances teóricos en el área, y como 
acertadamente expone Reisgl (2007 a y b), ni siquiera los 
modelos de esos “referentes obligados” logran llegar a un acuerdo 
en los límites de conceptos claves en el área, como la distinción 
entre texto/discurso, o la definición de la noción de contexto (van 
Dijk, 2001 y volumen en preparación). 
 
Un segundo problema, de corte metodológico, es el que se señala 
en el trabajo de Antaki, Billig, Edwards y Potter (2003). Los 
autores exponen un conjunto de seis problemas metodológicos, 
atajos analíticos o errores metodológicos básicos que, 
sistemáticamente, se cometen en la amplia y variada gama de 
estudios que se producen bajo el rótulo “AD”: como si cualquier 
cosa valiera por AD. Antaki et al. (2003) no se equivocan al 
demostrar que una gran parte de los trabajos realizados en el 
área, no cumplen con los requisitos que permiten que sean 
realmente considerados como análisis del discurso. Los autores 
señalan, con razón, la subestimación que reciben los trabajos de 
esta área por parte de expertos de otras disciplinas más duras o 
exactas, cuyos estudios cumplen rigurosamente con una serie de 
criterios y procedimientos metodológicos. Sin entrar en más 
detalles, concordamos completamente con lo expuesto en ese 
trabajo, y se recomienda su lectura a cualquiera que se inicie en 
esta disciplina. 
 
Así también, Spooren (2004) indica una serie de dificultades 
metodológicas que dicen relación con la elección del corpus a 
investigar, las que conviene tener en cuenta al momento de  
iniciar un estudio en AD. 
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4. Metodología 
 
El siguiente estudio sigue una metodología cualitativa y debe 
entenderse necesariamente como una propuesta exploratoria y 
preliminar. Los pasos que seguiremos en el estudio son: 
 

a) Definiremos concisamente una serie de categorías  
 
b) Agruparemos esas categoría en lo que denominamos 

esquemas 
 
c) Ejemplificaremos cada uno de esos esquemas (o tipos 

de análisis) con trabajos realizados, preferentemente en 
el contexto latinoamericano2  

 
Así también, esta propuesta es descriptiva y no prescriptiva, en 
tanto que se busca agrupar los estudios que se realizan desde un 
punto de vista lingüístico en esta área, y no postula ningún ideal 
de estudio.  
 
4.2 Objetivo 
 
La presente investigación tiene un doble objetivo: uno externo y 
otro interno. El objetivo externo es el motivo que nos ha llevado 
a realizar este estudio, a saber, orientar a los estudiantes que se 
inician en AD, por interés propio o por obligación curricular. El 
objetivo interno es ordenar y agrupar los trabajos de corte 
lingüístico que se realizan en AD. 
 
5. Categorías para la definición de esquemas 
6.  
En este acápite, presentamos concisamente las categorías que 
utilizaremos en nuestro trabajo. Es claro que la definición de 
estas categorías o variables es problemática, ya que en sí son 
conceptos complejos que han sido ampliamente discutidos en la 
bibliografía especializada. Teniendo esto en cuenta, 
adoptaremos una definición, acotada en algunos casos, 
definiciones de diccionario con el propósito de operacionalizar 

nuestro estudio. La combinación de estas categorías formará 
esquemas que nos serán de utilidad al momento de clasificar los 
tipos lingüísticos de estudio en análisis del discurso. 
 
5.1 Tipo de texto (TT) 
 
En esta categoría, incluimos un amplio rango de nociones, cuya 
denominación depende del enfoque teórico adoptado. Género 
(Charaudeau, 2004; Ciapuscio, 2005); contrato de 
comunicación (Charaudeau, (2006); clases o tipos textuales 
(Ciapuscio, 1994; Parodi & Gramajo, 2003); práctica discursiva 
(Charaudeau & Maingueneau, 2002), o registro (Parodi, 2005); 
son algunos de los términos que incluimos (conscientes de que 
dichos términos no son directamente intercambiables)  dentro 
de esta categoría que denominamos de tipo de texto.    
 
5.2 Categorías lingüísticas (CL) 
 
Bajo esta categoría, incorporamos un amplio espectro de 
unidades de niveles diversos. En primer término, consideramos 
categorías lingüísticas a aquellas unidades de los niveles 
clásicos del análisis lingüístico, en palabras de Benveniste 
(1974), desde los merismas o rasgos distintivos de los fonemas 
hasta la oración. Pero también, extendemos esta categoría a 
elementos que se ubican más allá de los límites del ámbito de la 
lingüística estructuralista, tal como fueron concebidos por 
Benveniste (1974). En otras palabras, incluimos (entre muchas 
otras) categorías como los actos de habla (Searle, 2001; 
Vergara, 2006); los marcadores discursivos (Montolío, 2001; 
Portolés, 1998); elementos deícticos (Carbonero, 1979; Paz, 
2001); participantes discursivos (González, 2006); atenuadores 
(Hyland, 1998), etc. 
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5.3 Grupo (G) 
 
Entendemos la categoría grupo (G) como un conjunto de 
hablantes o usuarios de discursos, que pueden ser determinados a 
partir de cualquiera de las variables sociales (e.g., edad, sexo, 
estrato socioeconómico, etc.), lingüísticas (e.g., registro) o 
sociolingüísticas (e.g., variación diatópica, diastrática, etc.) que se 
pueden encontrar en los referentes de los estudios 
sociolingüísticos, como por ejemplo, en Silva-Corvalán (2001) o 
en Moreno (1998). 
 
5.4 Teoría o ideología (TI) 
 
Con esta categoría no nos referimos necesariamente a una teoría 
entendida como un constructo teórico científico. Es decir, para 
los propósitos de este trabajo, esta categoría puede entenderse 
como un sinónimo de tema o un concepto general o específico. 
Algunos ejemplos de esta categoría son la teoría de la valoración 
(Martin & White, 2005; White, 1999); el estudio de la cortesía 
(Haverkate, 1994), o los enfoques sobre el  liderazgo (Hasselbein, 
Goldsmith & Beckhard, 1996). También incluimos bajo este 
rótulo, el concepto de ideología, poder y discriminación, tal como 
los entiende van Dijk (1998, 2007). Cabe señalar que estas teorías 
o conceptos no solo pueden rastrearse en el ámbito de los 
estudios lingüísticos del discurso, sino que también se pueden 
encontrar en trabajos de corte sociológico o bien cognitivo.   
 
6. Definición de esquemas y ejemplificación de tipos 
lingüísticos en AD 
 
6.1  Esquema 1: descripción de un tipo de texto (TT) 
 
Un primer tipo de estudio lingüístico de AD es aquél que tiene por 
propósito la descripción de un TT. La pregunta implícita que 
subyace  a esta clase de investigación es: ¿cómo es X? Donde X es 
un TT, un contrato de comunicación, una práctica discursiva o un 
género. Si bien es cierto que para caracterizar estos textos pueden 

usarse categorías lingüísticas, lo que implicaría que este esquema 
no existiría de forma independiente, sino que formaría parte de 
otro esquema que especificaremos más adelante. Distinguimos 
este esquema de otros, porque: 
 

a) también pueden incluir categorías no estrictamente 
lingüísticas, 

 
b) el foco está puesto en la descripción de un TT en su 

totalidad, sea de forma aislada o en comparación con 
otros TT (establecimiento de tipologías) 

 
Entre algunos de los ejemplos que se pueden incluir en este 
esquema, encontramos: 
 
El artículo de Escoriza (2000), sobre el discurso político; las 
propuestas tipológicas de Parodi y Gramajo (2003); de Álvarez 
(2001) y de Ciapuscio (1994, 2001). Otros ejemplos de este 
esquema son la descripción del discurso  instruccional de Silvestri 
(1995) y de Menéndez (1999); el trabajo  sobre los titulares de 
Zarzalejos (2001) o el estudio de Sabaj (2006), en el cual se 
describen los mensajes de advertencia en las cajetillas de 
cigarrillos. 
 
6.2 Esquema 2: Descripción de una categoría 

lingüística (CL) en un TT 
 
Uno de los tipos de estudio, más productivo en la orientación 
lingüística de AD, es el que busca describir la aparición y función 
de una categoría lingüística (CL) en un tipo de texto (TT): la 
pregunta, en forma de esquema, que subyace a estos estudios es: 
¿cómo es X en Y?, o bien, ¿cuánto aparece y qué función tiene X 
en Y? Donde X corresponde a una CL, e Y a un TT. 
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Entre algunos de los ejemplos de este esquema, incluimos: 
 
La investigación sobre la atenuación en el discurso científico de 
Hyland (1998); el trabajo sobre la deixis en narrativas orales de 
El Empedrao de Paz (2001); el estudio sobre la comunicación 
del saber en los géneros académicos (López, 2001); la 
exploración de Massi (2005) sobre las citas en la comunicación 
académica escrita; la indagación de Arnoux, Nogueira  y 
Silvestri (2002), sobre la construcción de representaciones 
enunciativas en textos polifónicos. Otros ejemplos de esta clase 
de pesquisas son la descripción de los esquemas 
preposicionales en los verbos de comunicación en diversos 
registros del español (Sabaj, 2007b); la pesquisa de Ciapuscio 
(2004) sobre el verbo ‘poder’ en discurso científico oral, o el  
trabajo de Ciapuscio y Oñate (2004), cuyo objeto son las 
conclusiones de los artículos de investigación.  
 
6.3 Esquema 3: Descripción de una categoría 
lingüística (CL) en un tipo de texto (TT) asociado a un 
grupo (G) 
 
Un tercer esquema característico de los estudios de corte 
lingüístico en AD son aquellos que buscan analizar la función/
ocurrencia de una categoría lingüística (CL) en un tipo de texto 
(TT) asociado a un grupo (G). A diferencia de los trabajos 
incluidos dentro del esquema anterior (CL en TT), estos 
estudios se centran en un TT que está explícitamente asociado a 
un grupo. Si bien, al describir un TT (i.e. esquema 1) pueden 
utilizarse como categorías los usuarios de dichos textos, en los 
trabajos que incluimos en este esquema, el grupo es una 
condición de partida que funciona como un delimitador del  
corpus a analizar. 
 
Algunos ejemplos de estos trabajos, son: 
 
El artículo de González (2006), sobre los participantes 
discursivos en los editoriales de la prensa escrita chilena; el 
estudio de Vergara (2006), acerca de los actos de habla en los 

editoriales del periódico costarricense ‘La Nación’; los trabajos 
de Oyanedel (2004)  y de Harvey (2004), acerca de las 
secuencias descriptivas y de la evaluación en informes escritos 
por universitarios, descripción de Francischini (1999), de los 
mecanismos de referencia anafórica en narrativas producidas 
por niños; o el estudio de Garcia (1999), sobre la repetición en 
anécdotas orales y escritas en preadolescentes mexicanos. 
 
6.4 Esquema 4: Descripción de un Teoría o 

ideología (TI) asociada a un grupo (G) 
 
Otro tipo lingüístico de AD es el que se ocupa de describir la 
aparición y la función de una teoría o ideología (TI) asociada a 
un grupo. Estos trabajos buscan generalmente describir cómo 
un grupo trata un tema, o cómo ocurre un fenómeno discursivo 
en grupo específico; y esta descripción no necesariamente está 
asociada a un tipo de texto específico, ni tampoco 
necesariamente se utiliza una categoría lingüística en el 
análisis. 
 
Ejemplos de estos estudios son: 
El trabajo de Bialogorski (1999), sobre la configuración 
simbólica de  los coreanos en Buenos Aires; la pesquisa de 
Torres (1999), acerca del imaginario  masculino-femenino en 
estudiantes de Barranquilla; la investigación de  Centocchi,  del 
Coto, Tattavitto, Tassara y Varela (1999), sobre la mediatización 
y la configuración de identidades sociales juveniles; o el trabajo 
de Berardi (1999), sobre el concepto de justicia en el discurso 
gubernamental y del Colegio Médico de Chile. 
 
6.5 Esquema 5: Teoría o ideología (TI) en tipos de 

texto (TT) asociado a un grupo (G) 
 
Como una especificación del esquema anterior, el esquema 5 
incorpora la categoría tipo de texto (TT). Estos estudios 
describen cómo un grupo trata un tema a través de un TT 
específico, o bien, describen una teoría o un fenómeno 
discursivo en un TT asociado a un G.  
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Entre los ejemplos de este tipo de esquema, se encuentran:  
 
El trabajo de Szretter, Belloro, García,  Sánchez y Zullo (1999), 
sobre las representaciones del imaginario social de la salud y la 
educación en la prensa argentina; o el estudio de Vitale (1999), 
acerca del golpe militar en la prensa gráfica argentina.  
 
6.6 Esquema 6: Descripción de una teoría o ideología 

(TI) 
 
Un último esquema reconocible en el ámbito lingüístico de AD 
corresponde a un tipo de estudio, de corte eminentemente 
teórico, que busca teorizar o modelar un fenómeno discursivo, sin 
considerar, en principio, ninguna categoría lingüística (CL), ni un 
tipo de texto (TT) específico, ni tampoco un grupo (G) 
determinado. 
 
La pregunta que subyace  a estos estudios se puede esquematizar 
de la siguiente forma ¿Qué es X?, o bien, ¿Cómo funciona X? 
Donde X es una teoría (entendida como un tema o como un 
fenómeno discursivo) o una ideología (TI). Es importante señalar 
que, según lo visto anteriormente, este tipo de estudios puede no 
ser rotulado estrictamente como AD,  sino más bien como una 
teoría sobre el discurso. Es relevante destacar, además, que este 
tipo de trabajos a menudo incluyen algunos análisis (los que 
incorporan algunas de las categorías definidas anteriormente CL, 
TT, G), pero estos análisis no son el foco de esos trabajos, sino 
más bien son un medio para describir o proponer una teoría 
determinada. Cabe señalar también, que son estos los estudios 
que muchas veces sirven de referencia teórica para la aplicación 
de categorías según los esquemas 1, 2, 3, 4 y 5. 
 
Dentro de estos estudios incluimos: 
El trabajo sobre la Teoría de la Apreciación o Valoración, de 
Martin y White (2005), la propuesta de Haverkate (1994), para el 
estudio de la cortesía verbal; los trabajos de van Dijk (1983, 1998, 
2001, 2007 y los volúmenes en preparación), sobre la estructura 

del texto, sobre el contexto y sobre la ideología, el poder o la 
discriminación. 
 
7. Comentarios finales 
 
Como una forma de concluir este trabajo, proponemos una serie 
de reflexiones y proyecciones del mismo, señalando algunas de 
sus limitaciones o aspectos problemáticos en relación con las 
categorías y con los esquemas planteados.  
 
Lo primero que debemos reconocer es que corresponden a una 
propuesta preliminar. Esto, tanto en relación con las categorías, 
como con los esquemas propuestos. ¿Son estos todos los 
esquemas/categorías necesarios y esenciales para caracterizar los 
AD en el ámbito lingüístico? ¿Existen categorías/esquemas 
sobrantes o faltantes? En un análisis fino, la respuesta a estas 
preguntas es negativa en el primer caso y positiva en el segundo. 
Por ejemplo, ex profeso se ha dejado fuera la categoría ‘lengua’, 
entendida como el sistema funcional de comunicación de una 
cultura determinada (Peronard & Gómez-Macker, 2005), cuya 
inclusión habría generado una serie de esquemas que darían 
cuenta de los trabajos comparativos que se realizan en el área. Así 
también, se debe aceptar que los esquemas planteados no son 
todos los potencialmente existentes. Por ejemplo, se han omitido 
esquemas más complejos que combinan categorías lingüísticas, 
teorías o ideologías, tipos de texto y grupos. Asimismo, se debe 
tener una consideración respecto de la categoría Teoría ideología 
(TI, ver punto 5.4).  Muchos lectores (Piña, 2007; Vergara, 2007) 
de un borrador de este trabajo, me han hecho ver, con justa 
razón, la inconveniencia de unir bajo una misma categoría las 
noción de teoría  e ideología; justificando que la noción de 
‘ideología’ puede ser entendida al mismo tiempo como un objeto 
de estudio o como una metodología de análisis. Aunque en el 
trabajo no superamos esta certera crítica, queremos mencionarla 
como una forma de transparentar las condiciones de refutación 
de las categorías escogidas, en especial, aquella cobra la que recae 
la crítica.   
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En segundo lugar, un problema patente del trabajo realizado es 
la distinción categórica entre los esquemas propuestos. Al 
respecto, cabe señalar que las distinciones entre los esquemas 
no deben entenderse como tajantes (i.e., deben concebirse 
como categorías difusas), sino que corresponden a un cambio 
en el énfasis (en términos de figura/fondo) de una categoría por 
sobre otra; por ejemplo, en la distinción entre los esquemas 4 y 
5. Considerando el carácter interdisciplinar del AD, en muchos 
casos, el énfasis que está en la base de cada esquema, está dado 
por la importancia que se otorga a los objetos de estudio de una 
u otra disciplina.  
En tercer lugar, un aspecto que no hemos considerado en este 
estudio dice relación con el tipo de metodología o enfoque que 
utilizan los trabajos aquí ejemplificados. Este punto se debe 
tener en cuenta, pues implica la distinción de más esquemas o 
tipos de estudio. Por ejemplo, algunas de las investigaciones 
reseñadas utilizan algunos de los principios metodológicos 
cuantitativos de la denominada ‘lingüística de corpus’, mientras 
que otros se basan en enfoques más cualitativos, como por 
ejemplo, las orientaciones del enfoque semio-discursivo, tal 
como lo entiende Charaudeau (2006). 
En cuarto lugar, otro aspecto a tener en cuenta es la 
productividad de los esquemas presentados. No todos los 
esquemas son igualmente productivos. En nuestra revisión (no 
exhaustiva por supuesto) y en nuestra experiencia, el esquema 2  
es el más productivo, i.e., lo más usual en los AD de corte 
lingüístico son los que estudian un categoría lingüística en un 
tipo de texto. 
Por último, se debe considerar que ni siquiera los trabajos acá 
ejemplificados a través de esquemas podrían, para un experto, 
etiquetarse como AD propiamente tal. En una conferencia 
internacional, escuché a un investigador que sostenía que el 
requisito para que un estudio fuese considerado AD debía 
necesariamente relacionar aspectos internos (discursivos, 
lingüísticos) con aspectos externos (sociales, extra-lingüísticos) 
al texto. En este sentido, no todos los esquemas acá propuestos  
cumplen con ese requisito, por lo que se debe entender que, 
dentro de los esquemas propuestos, existen algunos más 

cercanos a lo propiamente lingüístico, y otros que se alejan un 
tanto de esta condición. 
A pesar de los límites y problemas acá analizados, se espera que 
este estudio sirva no solo como una referencia orientadora para 
quienes se inician en este terreno, sino que además sea una 
fuente útil de referencias bibliográficas pertinentes a este fértil 
campo de estudio. 
 
Notas 
 

*Departamento de Artes y Letras, Universidad de La Serena,  

 

 1 Quiero agradecer enormemente a los encargados de la 
Revista Humus de los estudiantes de la Carrera de Pedagogía en 
Castellano y Filosofía de la Universidad de La Serena por 
invitarme a participar en este número. Dedico este texto a mis 
alumnos de la cátedra de pragmática del lenguaje II del año en 
curso. Una versión ampliada de este trabajo está en preparación 
para ser publicada en otro medio de difusión.  
 

2 En algunos casos, deberemos ejemplificar con trabajos no 

latinoamericanos, entendiendo que algunos tipos de estudios 

simplemente  no se realizan en nuestro contexto.  
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Luis Ángel del Castillo Saldaña* 
 

Paternal 
 

Cuando se conocieron faltaban ocho horas para que Felipe   muriera definitivamente y 
descansara de su calvario. Pero antes  tenía que cumplir consigo mismo y asegurarse un final  
menos desventurado.  

 
 Quinto lo encontró   una noche calurosa y clara de luna llena,  cuando ella alumbraba mejor 
que una  linterna. Salió con la linterna en la mano,  sin temor a las fieras que rondan amparándose 
de la oscuridad, y preparado a enfrentarse hasta a los tucos si fuera posible, pues estaban  matando 
a los campesinos para amedrentarlos y así lograr su participación  en la Lucha Armada. Con sus 
diecisiete años, toda una vida en el monte y la valentía endeble le daban valor. Se dirigió  al 
cagadero como lo venía haciendo desde el día anterior, con el machete en la mano en caso se le 
cruzara una  serpiente y la escopeta  en la espalda que el sólo tenerla le daba valor a su cuerpo 
quebradizo.   
 
   Bajó  la colina por la espalda de la cabaña;  cruzó el cocal sembrado en la pendiente y al 
llegar al camino plano continuó por entre los árboles de cacao que formaban  una cueva, al no dejar 
pasar la luz de la luna por sus copas anchas y apretadas. Se desvió a la derecha dirigiéndose al río y 
llegó a un pequeño cuarto construido de bambú que tenía de puerta un plástico azul descolorido que 
no llegaba al suelo por unos  centímetros. Alumbró alrededor del hueco y se acomodó dejando la 
escopeta a su diestra.  Sentado de cuclillas escuchó al unísono el croar  de las ranas cerca al río, la  
brisa fluvial que movía las hojas secas de cacao en el  suelo, el cantar de los grillos y... el tenue 
silbido de un difunto, que anunciaba la muerte y la esperanza de una vida, dejando sentir sus pasos 
de hombre. Quinto temió de que este primer paso fuera el primero de muchos. Apagó la linterna, 
esperanzado de que nadie hubiera visto la luz. Se le estremeció el cuerpo entero y se arrepintió por  
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su osadía al quedarse solo  para cuidar la coca que estaban secando durante el día, mientras que los de-
más regresaban al pueblo cuando el ocaso amenazaba con sacar a los tucos a  la luz de la luna. No se 
preocupo más  de la  cagantina que evacuaba y  le aquejaba desde hacía ya  dos días por el susto de los 
pasos que se dirigían a él.  Se subió el pantalón, estiró la mano para agarrar  la escopeta  a la vez que 
en un movimiento suave  buscó refugio  en una esquina del cagadero, apuntando al plástico azul desco-
lorido.  
 
 Felipe  estaba tan aterrorizado como Quinto, al lograr escapar hace poco de los tucos. Le   pidió a 
Quinto ir en busca de su mujer e hijo, mas él le aconsejó quedarse por unas horas en su cabaña hasta 
que pasara la patrulla del Ejército. Aceptó con indecisión, y así  no le quedase  la duda de que ronda-
ran por ahí los tucos, y  regresar a su cabaña que dejó en llamas, a su concubina en placeres forzados  
y a su hijo, pendiente de su esfuerzo, su vida.  
 
   Felipe y su familia fueron sorprendidos en la cena. De una patada seca retumbó  la puerta ca-
yendo al suelo; apagando el mechero; despertando a las aves en el  gallinero;   y no tuvieron por donde 
escapar ni sus lamentos. Un hombre fornido de baja estatura, con una cinta roja ciñéndole la frente y 
la camiseta sin mangas, ocupaba el lugar de la puerta. A  su espalda, cubriéndole, cinco hombres. Saca-
ron a los tres  arrastrándoles de los  cabellos, a la vez Felipe suplicaba que no hicieran daño a su hijo, y  
su mujer se defendía de ser violada en medio de las risas.  
 
Los tucos entusiasmados por continuar y relevarse en la algarabía de la lujuria se olvidaron de Felipe, 
a quien dejaron  desmayado de un culatazo  en la sien,  que sin embargo no fue suficiente para mante-
nerlo  doblegado por mucho tiempo. Se recuperó a los pocos minutos. Agarró  una piedra para golpear 
al más próximo dando como resultado un rasguño en el rostro de su  rival y la exaltación de su ira. 
Con la poca fuerza que le quedaba vaciló  si abalanzarse al violador de turno o correr por ayuda para 
salvar a su familia.  
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Un sonido de fusil estremeció en la selva impávida; fuegos seguidos espantaron  a los      
picuros a las  madrigueras; y cuánto animal estuviera cerca. Pero la urgencia de salvar a su hijo hizo 
que  Felipe  continuara corriendo en dirección al pueblo en su escape. Siguió  sin parar por el camino 
que lleva al pueblo, después  con rumbo desconocido pensando en su mujer y su hijo y si buscar ayuda 
era la solución. Tal vez debí quedarse a pedir clemencia y suplicar por los míos, continuó pensando. 
Después se recriminó, la culpa de su desgracia era suya, pues debió retirarse al poblado por las noches 
como lo hacían todos, pero su soberbia reacia a   huir le dijo que no corría peligro si se mantenía       
indiferente. 

 
  Remordiéndole la conciencia por su ingenuidad,  la rabia por  la impotencia de sus bra-

zos fuertes, que dominaba  como cuando cargaba a hombros los sacos de arroz, fue pasando por que-
bradas, cochas, sembríos de cocales y arrozales. Teniendo como mudos testigos al huir  a los pijuy, le-
chuzas y mochuelos que se espantaban con su aura y faz de  desesperación resignada. Haciendo tro-
chas para nuevos caminantes hasta que llegó al tronco de un zapote  donde pudo descansar, sin saber 
dónde se encontraba. Se detuvo, mas no sintió el viento fresco de la madrugada que soplaba del río 
arrastrando las hojas secas de cacao en el suelo; pero su cuerpo se exaltó nuevamente al escuchar el 
quebranto de las hojas secas. Imaginó que lo habían seguido, estaba perdido, mas encontró el auxilio al 
ver que un hombre entraba a un cagadero que tenía al frente de él a unos quince pasos. 

 
Fueron   a la cabaña en la colina. Felipe le relató su noche funesta, la lumbre de la cocina de leña no 
le hacía brillar el rostro y  la luz de la  luna en el entorno no reflejaba su sombra. Quinto atizaba el 
fuego y le decía al desdichado que cuando hiciera de día irían a buscar a su mujer y a su hijo. Le pre-
guntó qué hizo para que los tucos tomaran represalia. Le respondió, arrepentido, que había alimenta-
do a los soldados y entregado algunas gallinas ahumadas para que continúen su patrullaje. Calló, bajó 
la cabeza mirando la leña que se consumía en el fuego como ahora sentía consumirse su vida. Si no lo 
hacías, le respondió Quinto, los soldados  te hubieran acusado de terrorista y entonces  te hubiera ocu-
rrido  algo similar o peor. Trataba de consolarlo con sus palabras para hacerle sentir que no todo era 
su culpa. 
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              El alba aclaró el verdor de la naturaleza dando vida a un nuevo día y esperanzas a Felipe, el 
sol brotó radiante como todos los días filtrándose por entre las ramas de los árboles. Partieron  siguiendo 
la trocha por donde apareció  Felipe. Caminaron  entre la maleza tupida despacio, temerosos, atentos a 
cualquier sonido, ruido u onomatopeya que no fuera habitual  en  la selva. Cuando llegaron cerca a la 
cabaña de Felipe, a menos de medio kilómetro  la divisaron,  éste corrió como perro en cacería. Se perdió 
de la vista de su acompañante escabulléndose como serpiente en el matorral. Quinto no pudo seguir su 
ritmo y velocidad y continuó  a pasos largos hasta llegar a la cabaña.  
 
 Encontró los corrales vacíos de los patos, gallinas y algunos pavos pasteando alrededor. Se dirigió 
en busca de la cocina, que se encontraba alejado del resto de la casa. Fue testigo del horror: una mujer 
desnuda con hematomas en la cara, un agujero de fusil en el pecho como señal de desprecio y cerca de 
ella un niño con el rostro ensangrentado, alumbrándole  el temprano sol la sangre oscura, coagulada. Se 
acercó al niño, estaba aún con vida, lo cargó tiernamente apoyando su débil cuerpo a su pecho. Antes de 
  retirarse buscó con la mirada y llamó a gritos a Felipe sin dar con él. Con el niño en los brazos,  se retiró 
siguiendo  el camino por donde aparecieron los homicidas, por donde intentó frustradamente huir Felipe, 
que lleva al pueblo.  
 
 En el camino encontró el cuerpo del desdichado boca abajo. Varios disparos en la espalda, dejando 
un rastro de sangre en el suelo que marcaba el camino de su huída en busca de la salvación de su hijo la 
noche anterior, y un tiro en la cabeza para acabar con su sufrimiento. Llevaba ocho horas de muerto. 
Quinto espantó a los gallinazos que aterrizaban en busca del cuerpo en descomposición y  en el suelo vio  
varias pisadas de botas y borceguí.  

Perturbado y temeroso caminó raudo en busca de ayuda para el niño que agonizaba en sus brazos. 
Tengo que llegar pronto al pueblo, sino el esfuerzo de Felipe habrá sido en vano, pensó. 

 
Nota:        
 *Bachiller en Literatura Peruana y Latinoamericana por la Universidad Nacional Mayor de San 

Marcos. Es docente y actualmente está estudiando la maestría en Literaturas Española y                       
Latinoamericana en la Universidad de Buenos Aires.  
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ESPANTAOS" 
 
 
askeate de esa  rima baladi 
e incita a los  tuyos a callar, 
si,  a los tuyos 
a  todos  ellos  que 
detras  de  aquellas hojas   
intentan 
 
y  mueren  
 
en  el comienzo de dicho intento 
mueren apresurados  
prematuros 
con un balazo  enraizado en  el impulso  
que los sedujo al intento 
 
mueren 
 
sin  saber como los entierran 
sin conocer  el epitafio  que os preparamos 
ni la  tumba   que os  cavamos  
 
mueren 
 
en  la espera  de  que llegue  a ser 
en  lo enmascarado 
en  el recargo 
en lo complejo que  se torna  aquel   
intento de  simpleza 
 

mueren 
 
sin saber 
 
 
 
que  ellos  escojeron  
el modo de su suicidio. 
 
KANZAODEREKORREERTARDEYNOCHE(ENTRE)
AKELLASIDEASYMOTTIVOSNOSEEEKOMONOPASSEDIR
EKTOALLUGARKEDEBLANKOSEDUJOL(MISOJOS)
AVIOLARDICHAPASIVIDADYDEJARCOMOSOLOLOGRA
REPLETARSEYAKEKULQUIERALLEGARPOROLVIDODE
SDEDIASDEADIESTRADODISC 
 
 
(ENTRE) 
(MEDIO) 
SUCEDIÓ) 
TODO) 
 
 
 
 
     Dénnis Páez Muñoz  
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Y que más da. 

 

Y que mas da? 

No se impresionó nadie, 

Ni el cantar del viento. 

 

Y que mas da? 

No se enteró nadie, 

Ni el trotar del tiempo. 

 

Y que mas da? 

No se asustó nadie, 

Ni el espantar del diablo. 

 

Y que mas da? 

No se preocupó ni  mi esposa 

Cuando supo lo del establo… 

     Joche. 

 

Cama 

Enorme campo donde esparzo las semillas 

de mis ilusiones, penas y problemas, 

donde nacen los deseos, do reposo el alma 

apenas, 

y que a veces, por el alba,  me recuerda la 

sencilla 

tarea de ararte con mis dedos, 

acariciando mis ilusiones, penas y 

problemas, 

esperando disipar mis miedos 

que tú noche con tu frío quemas. 

¡Ah, mundo geométrico que escondes 

en el seno de tu rectángulo 

el secreto de mis pasiones, 

mi eterno despertar sonámbulo, 

 

 

        la flor de mis tentaciones!. 

       Cuando muerto el sol 

       gobierna la perla incandescente 

       y visito tus sedosas tierras, 

       me deslizo con la espina 

        recordando un poco 

       al Dios que tanto evoco 

       reposando mi existencia 

       en la quietud de tus pliegos suaves 

  abrigado en el nido, cual si fuera un ave. 

 
   
   

 
   Juan Zumarán 



Página 63 

Humus 

Paulina Toro Trengove* 

 
DOS MIRADAS: DESDE TIELLIER A CHAGALL Y DESDE TEILLIER A TEILIER. 

 
 

Jorge Teillier es un poeta nacional al que, cronológicamente, se le puede considerar perteneciente a la generación 
del 50. Según él mismo: “Ellos (la generación del 50) postulaban el éxodo y el cosmopolitismo llevados por su 
desarraigo, su falta de sentido histórico, su egoísmo pequeño burgués, que por frívola y falta de contacto con la 
tierra, por pertenecer al oscuro mundo de la desesperanza ha caducado en pocos años...”1 Por lo tanto, se le debe 
considerar por  su obra, ya que él mismo lo hizo, en la categoría de poesía lárica, que se refiere a aquellos poetas 
que “vuelven a integrarse al paisaje, a hacer la descripción del ambiente que los rodea. Se empiezan a recuperar 
los sentidos...”2. 
 
“Nunca he pensado escribir una poesía original, ni me tengo por un ser sin antepasados poéticos. Cada poeta tie-
ne una línea que va siguiendo. Es la mía la de Francis Jammes, Milocz en alguna de sus etapas, René Guy Cadou 
—un poeta con cuya visión del mundo creo tener afinidad—, Antonio Machado, para citar a los poetas principales, 
y en las lenguas que puedo leer en versiones originales, lo que me parece fundamental”3. Gracias a esta afirma-
ción del poeta, podemos ver que tiene múltiples referencias, influencias; que por lo demás, las hizo explícitas en 
su obra, como podemos observar en el texto Para un pueblo fantasma del año 1978, en el  capítulo VII del Libro 
de Homenajes. 
 
En el presente trabajo me planteo como objetivo analizar el poema El poeta en el campo de Jorge Teillier. Para 
ello comenzaré con un análisis intertextual entre la obra del poeta y un cuadro del pintor  Marc Chagall. 
 
Me parece que Teillier se fijó en la obra del mencionado pintor porque en los cuadros de Chagall están presentes 
“los motivos de la aldea, los personajes típicos, los animales (especialmente el caballo)…”4, entre otros. Rasgos 
que son reconocibles en su poesía en la que plantea que hay que hay que regresar al hogar, “al pueblo natal, el 
único lugar donde la felicidad se sustenta en cosas puras y honestas que no han perdido su significación”5. 
 
Entre las obras de Marc Chagall se encuentra la pintura El poeta en el campo y Teillier realiza un poema con un 
título homónimo. 
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El poeta en el campo 
 

                                                         (Pintura de Marc Chagall) 
 
 
También podríamos estar tendidos 
en el primer plano del cuadro 
con la chaqueta manchada de pasto 
y de nuestro sueño  
quizás surgirían 
un caballo indiferente 
una vaca de lento rumiar 
una choza de techo de paja. 
 
Pero 
el asunto 
es que las cosas sueñen con nosotros, 
y al final no se sepa 
si somos nosotros quienes soñamos con el poeta 
que sueña este paisaje, 
o es el paisaje quien sueña con nosotros  
y el poeta 
y el pintor. 
 

 

 

 

 

 

 
 

El poeta en el campo 
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La intertextualidad según Beaugrande y Dressler (1981) “se refiere a la relación de dependencia que se establece 
entre, por un lado, los procesos de producción y recepción de un texto determinado y, por otro, el conocimiento 
que tengan los participantes en la interacción comunicativa de otros textos anteriores relacionados con él”6.  
 
La intertextualidad corresponde entonces a un diálogo entre dos o más textos a partir del cual tales textos se pue-
den completar, cambiar, ironizar, etc. Estas posibilidades existen, en palabras de Barthes, ya que “el texto único 
vale por todos los textos de la literatura, no porque los represente (los abstraiga y los equipare) sino porque la lite-
ratura misma no es nunca sino un solo texto: el texto único no es acceso (inductivo) a un Modelo, sino entrada a 
un red con mil entradas; seguir esta entrada es vislumbrar a lo lejos no una estructura legal de normas y desvíos, 
una Ley narrativa o poética, sino una perspectiva (de fragmentos, de voces venidas de otros textos, de otros códi-
gos), cuyo punto de fuga es, sin embargo, incesantemente diferido, misteriosamente abierto…”7 
 
En el caso del diálogo entre las obras de Teillier y Chagall, la pintura de este último corresponde al pre-texto o hi-
potexto del poema. El mexicano Lauro Zavala, doctor en Literatura Hispana, define el hipotexto como “el material 
que está siendo aludido, parodiado o citado”8. El poema de Teillier correspondería al texto que dialoga con la obra 
de Chagall. Tanto el poema como la pintura debemos considerarlos como texto, ya que ambos corresponden a un 
“tejido,…a una trenza de múltiples códigos, a la vez entrelazados e inacabados…”9 
 
La pintura de Chagall nos muestra en un principio a un hombre acostado en el primer plano y un paisaje. Pero 
también nos muestra más que eso: Chagall pinta en el borde inferior al poeta en posición horizontal, quien ha re-
costado su cabeza sobre su chaqueta y además se ha sacado su sombrero, lo que nos dice que el poeta está dur-
miendo. El paisaje esta compuesto de pasto, árboles, un caballo, un cerdo, una choza, el cielo y las nubes, lo que 
muestra claramente una escena rural. La distribución en forma ascendente del paisaje respecto del poeta nos 
muestra que el paisaje representado es el sueño del mismo. 
 
 Según el planteamiento de Teillier el poeta para poder captar la idea de aldea, de lo rural, tiene que sacarse lo ur-
bano, en este caso la chaqueta y el sombrero (evidentemente de ciudad por sus aspectos), lo que podemos observar 
en la pintura. 
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Al enfrentarnos a la primera estrofa del poema nos encontramos claramente con la descripción de un paisaje. Y, si 
lo ponemos en paralelo con la pintura, podremos apreciar que en esta estrofa el hablante hace una descripción de 
la obra de Chagall, por lo tanto, podemos asegurar que existe un diálogo entre ellas.  
Teillier plantea “…el personaje que escribe no soy necesariamente yo mismo, en un punto estoy yo como un ser 
consciente, en otro la creación que nace del choque mío contra mi doble, ese personaje que es quien yo quisiera ser 
tal vez. Por eso el poeta es quizás uno de los menos indicados para decir cómo crea. Cuando el poeta quiere encon-
trar algo se echa a dormir…”10. Esto hace suponer la razón de la elección del cuadro para hacer la intertextualidad, 
debido a que se ve reflejado su pensamiento respecto de la creación de la poesía. 
 
No obstante que el poema y, específicamente, la primera estrofa de él se entienden sin la pintura, al compararlas le 
da un sustento al poema y hace que podamos darlo una lectura con los límites establecidos por el poeta ficticio o 
hablante, los que nos da una mejor interpretación. 
 
El título de una obra nos sirve para formarnos una idea respecto del contenido de la misma. No obstante esa idea 
puede resultar verdadera o falsa. 
 
Como mencioné anteriormente, el poema posee un título homónimo al de la pintura y también posee una especie 
de epígrafe o subtítulo: (Pintura de Marc Chagall), que constituyen paratextos del poema.  
Este “término se refiere a un conjunto de producciones, del orden del discurso y de la imagen, que acompañan al 
texto, lo introducen, lo presentan, lo comentan y condicionan su recepción”11 
 
Tales paratextos marcan una referencia al lector. Y al respecto me surgió el siguiente cuestionamiento: ¿Esa refe-
rencia es verdadera o falsa? En el caso del poema de Tellier, el poeta podría estar engañándonos, enviándonos a un 
hipotexto o cuadro que no existe o que no tiene relación, provocando una deconstrucción. Sin embargo, la referen-
cia que nos entrega es verdadera y el análisis de la primera estrofa nos lo demuestra. Pero ¿Por qué la marca tex-
tual es tan evidente? No creo que haya una intención despectiva hacia los lectores, sino más bien una intención de 
ayudar, de guiarnos debido a que quizás a los lectores se les haría difícil encontrar la relación inmediata con la   
pintura. 
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Al realizar un análisis del léxico del poema me encontré con algunas palabras que me ayudaron a completar la in-
terpretación, por lo que las detallo a continuación. 
 
También: 
Este adverbio de modo nos presenta dos sentidos: una igualdad o conformidad de una cosa con otra ya nombrada, 
en este caso, una igualdad entre el poema y la pintura; y la idea de además, esto es, aparte de lo que está haciendo 
el hablante, es decir, escribir y/o de nosotros leer el poema, añade la actividad que está haciendo el poeta del cua-
dro, es decir, soñar. 
 
Podríamos: 
Este verbo conjugado en condicional simple nos indica que la acción se va a realizar en el futuro, después de que se 
cumpla una determinada condición. ¿Y en el poema cuál será esa condición? Y además se encuentra en tercera 
persona plural, por lo que se incorpora una o más personas al hablante. 
 
En el verso “También podríamos estar tendidos”, entonces, nos planteamos la interrogante ¿Quién o quiénes se 
incorporan al hablante? ¿Es el hablante y nosotros, los lectores? 
 
Nuestro: 
Este pronombre posesivo indica que hay dos o más poseedores de una cosa, reafirmando la pluralidad de persona-
jes del verso anterior. Y en el verso completo lo que se posee en conjunto es un sueño. 
 
Quizás: 
Este adverbio de duda expresa la posibilidad de que ocurra o sea cierto lo que se expresa, en este caso el surgi-
miento de algo. 
 
Surgirían: 
Nuevamente un verbo conjugado en condicional que ratifica la idea de la posibilidad de que algo se cumpla, expre-
sada con la palabra quizás. 
 
Al leer el verso “quizás surgirían” nos preguntamos qué. 
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Un y Una: 
Estos artículos indeterminados nos indican que los animales y las cosas que se enumeran en los tres últimos versos 
de la primera estrofa no los podemos determinar, puede ser un caballo u otro, por ejemplo.  
 

un caballo indiferente 
una vaca de lento rumiar 
una choza de techo de paja. 

 
Nos indica que en el sueño que tengamos no necesariamente tienen que aparecer  los animales o las cosas que están 
en el cuadro, no esas específicamente. 
 
El: 
Es un artículo determinado, que en el verso “el asunto” nos indica que esa cuestión es conocida, el asunto en este ca-
so esta definido, es ese y no otro. 
 
Las: 
Este artículo determinado lo que hace en el verso “es que las cosas sueñen con nosotros” es especificar al sustantivo 
cosas, ya no son unas cosas o animales cualesquiera como en los últimos versos de la primera estrofa, sino que están 
definidos. 
 
Y:  
Conjunción copulativa que une palabras o cláusulas en concepto afirmativo. En el poema une dos situaciones que 
tienen que suceder:  
 

a) “que las cosas sueñen con nosotros”,  
- en el sentido de que nosotros y las cosas soñemos juntos o  
- en el sentido de que nosotros seamos el sueño de las cosas, y que 
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b) “al final no se sepa” algo.  
 
E inevitablemente nos preguntamos: ¿Qué no se sepa qué? ¿Y quiénes no lo sabrán? pues la palabra “se” le impri-
me un sentido de impersonalidad. 
 
Si: 
Es una conjunción que se usa para introducir oraciones interrogativas indirectas, a veces con matiz de duda. 
 
Este:  
Es un adjetivo demostrativo que indica proximidad o bien distancia. En este caso como determina a “paisaje” po-
demos concluir que es un paisaje que está relativamente cerca, por lo tanto identificable. El hablante nos está se-
ñalando qué paisaje es. 
 
O:  
Es una conjunción disyuntiva que  muestra diferencia, separación o alternativa entre dos o más personas, cosas o 
ideas.  
 
En el poema las dos interrogantes son: 
a) “si somos nosotros quienes soñamos con el poeta que sueña este paisaje”, aquí caben dos posibilidades:              
- que nosotros estemos soñando que el poeta sueña ese paisaje o  
- que nosotros junto con el poeta que sueña ese paisaje estamos soñando. 
  
Y la segunda: 
b) “o si es el paisaje quien sueña con nosotros y el poeta y el pintor”, aquí caben múltiples posibilidades: 
- el paisaje tiene un sueño y en él estamos nosotros, el poeta y el pintor o 
- el paisaje sueña con el poeta y el pintor y en ese sueño estamos nosotros o 
- el paisaje, nosotros, el poeta y el pintor tenemos un sueño. 
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En este detallado análisis dejé para el final la palabra clave del poema, a mi parecer: 
 
Pero:  
Es una conjunción adversativa que se utiliza para contraponer a un concepto otro diverso del anterior. Y esa es la 
función que cumple en el poema.  
 
La primera estrofa tiene 8 versos y desde la primera a la octava va describiendo el cuadro desde el borde inferior al 
superior. Sin embargo, como ya esbocé anteriormente, la descripción no continúa en la segunda estrofa, que está 
compuesta por 9 versos, sino que ésta se convierte en un nuevo poema-cuadro y la atención para ello está puesta 
en el adversativo. 
 
En esta segunda estrofa  no hay un sentido unívoco de la realidad, al contrario, en cada verso nos encontramos con 
distintas opciones y cada una de ellas puede ser verdadera o falsa. Cuando dice que “es el paisaje quien sueña con 
nosotros” ¿quiere decir que la aldea nos elige? 
 
Creo que la división de 8 y 9 versos no es azarosa, ya que quien se encuentra en el último verso es el pintor. ¿Y no 
es el pintor quien está al margen en la pintura de Chagall? ¿En el límite entre su realidad y su sueño y entre el lími-
te entre el cuadro y la realidad? 
 
Teillier plantea en uno de sus ensayos que “El poeta es un ser marginal, pero de esta marginalidad y de este des-
plazamiento puede nacer su fuerza: la de transformar la poesía en experiencia vital, y acceder a otro mundo, más 
allá del mundo asqueante donde vive” 12 
 
Y si tratamos de igualar las dos estrofas, el noveno verso, es decir, el pintor, quedaría fuera y el último verso pasa-
ría a ser el poeta y si lo enfrentamos nuevamente con la pintura nos encontramos con que el poema se convierte en 
un poema-cuadro. 
 
Cuando uno hace las primeras lecturas que nos inician en la obra de Jorge Teillier, parece que los poemas son muy 
simples, con una temática fácil de identificar y sin mayores complicaciones. Lo que no es negativo porque entonces 
nos indica que nuestro poeta puede llegar a un público más masivo, sin mayores dificultades. No obstante, cuando 
uno comienza a leer a Tellier con mayor profundidad, se da cuenta que el poeta maneja una serie de elementos,   
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que ha ganado gracias a sus lecturas de otros escritores, que han permitido este trabajo. 
 
 NOTAS: 
 
* Universidad de La Serena. 
1 Teillier, Jorge; Sobre el Mundo Donde Verdaderamente Habito o la Experiencia Poética. 
2 Ídem. 
3 Ídem. 
4 Rosales Neira, Oscar; El Eterno Regreso a los Orígenes: Aproximación Hermenéutica A Tres Poemas de Jorge Teillier 
5 Ídem. 
6 Marinkovich, Juana y Benitez, Ricardo; Aproximaciones al análisis intertextual del discurso científico.  
7 Barthes en 17, Instituto de Estudios Críticos.  
8 Zavala, Lauro; Breve teoría de  la minificción. 
9 Hozven, Roberto; El estructuralismo literario francés. 
10 Teillier, Jorge; Sobre el Mundo Donde Verdaderamente Habito o la Experiencia Poética.  
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12 Teillier, Jorge; Sobre el Mundo Donde Verdaderamente Habito o la Experiencia Poética.  
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MEMORIAS DE UN RESTAURANTE    

FRANCÉS 

 

Capítulo 1 El vino 

 

Yo pensaba que con aquello de la 

Ilustración y la Revolución Francesa, 

guillotina a la nobleza y palo al clero, los 

franceses no eran demasiado religiosos, 

supe la verdad demasiado tarde. 

 

Virgini era la camarera jefa. La única con el 

privilegio de poder servir el vino. Una vez 

un cliente me pidió un vino pero la jefa 

madre no me dejó servirlo. Me dejaban 

cobrar, pero servir el vino era otra cosa. Era 

un ritual y se debía hacer con la elegancia 

debida. Una vez abierto el vino (con una 

herramienta especial) y dado a probar a 

messieur por si le satisfacía, se dejaba en 

una mesita junto a la mesa y sólo el serveur 

podía ya tocarlo. Si los habitantes de la 

mesa querían tomarlo debían pedirlo al 

serveur. Lo habían pagado o lo harían y era 

suyo, pero era como si temieran poseerlo o 

ser poseídos por él. Un cliente me esperó 

varios minutos para que le sirviera el vino 

que tenía a veinte centímetros de él, su 

expresión irritada me hizo sentir en peligro.   

 

Cada vez que se servía el vino a un vaso se 

le pasaba un ligero toque de trapo para 

que ninguna gota que hubiese 

permanecido en el cuello de la botella 

manchase el mantel. No se derramara la 

sangre de Dios en vano.  

 

Pero la ignorancia es el mayor pecado para 

un francés y yo lo supe cuando cometí el 

terrible sacrilegio, juro que sentí la fría 

muerte en boca de Virgini. Sólo dijo una 

palabra pero estaba cargada de tal 

desesperación que no pude evitar sentir un 

escalofrío, “Jamais”, a la par que me 

arrebataba la botella de vino vacía 

depositándola donde había estado antes 

de que mi sacrílega mano posara sus 

dedos manchados sobre LA BOTELLA. 

Había cometido la suprema herejía, retirar 

la botella de vino vacía antes de que los 

clientes abandonaran la mesa. Sólo días 

después me atreví a preguntarle cuál era la 

razón de mi pecado, ella me sonrió 

extrañamente divertida al ver la 

preocupación en mi rostro y me explicó 

que la botella siempre debía estar frente al 

cliente, si no, ellos podían decir que no 

habían tomado vino y estaban en su 

derecho de no pagarlo, y como el precio 

del vino era desorbitado, mejor era no 

tentar a la suerte. 

 
Pero no fue hasta muchos días después 

que se permitió el acceso al santuario 

sagrado. La llamaban la cave “la caverna”. 

Sólo cuando vieron que ya era un iniciado 

me permitieron el acceso… al templo. 

Abrieron una puerta que yo no había visto 

hasta entonces, descubriéndome una 

especie de gruta cuyas escaleras 

descendían siempre hacia abajo. Bajamos 

no sé cuantas escaleras, sin apenas luz, 

hasta llegar a La Puerta. Parecía 

rudimentaria, pero su madera gastada 

descubría siglos de conservación. Al fin ella 

abrió La Puerta, y yo la seguí. 

 

Hacía frío.  

Pero no fue eso lo que me hizo estremecer. 

La cave era una colmena de vino 

conservándose, como fetos en líquido 

amniótico, las botellas permanecían 

incubadas en estanterías colocadas en un 

perfecto y siniestro orden. Diría que había 

miles de ellas.  
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Siempre había que permanecer 

agachado allí, nunca podías levantar la 

cabeza, porque la caverna era muy 

baja, para no poder mirar al vino por 

encima del hombro. Me limitaba a 

seguir a Virgini como un iniciado a su 

sacerdotisa para no perderme, porque 

aquel templo era también un 

laberinto. Por un momento la perdí y 

creí que moriría allí devorado por las 

botellas de vino. Ya estaba perdiendo 

la cordura, pensando en tratar de 

devorarlas yo antes a ellas cuando la 

voz de la sacerdotisa me hizo volver a 

la realidad. Emprendimos el regreso 

cuando cogió la botella elegida para el 

carnívoro ritual.  

 

Si la caverna tenía un final es algo que 

no sé.  

 

Respiré aliviado cuando salimos de allí, 

prometiéndome no volver a entrar 

nunca. 

 

Las botellas de vino vacías eran 

depositadas en grandes cubos azul 

mar, apiladas muy juntas, como para 

darse calor en su desnudez. Algunos 

días desaparecían misteriosamente y 

nadie mencionaba adónde iban. Me 

hubiera gustado pensar que el cristal, 

si es que es cristal el material del que 

estaban hechas, era reciclado y 

aprovechado para cualquier otra cosa, 

pero en el fondo sabía que no era así, 

que había algo oculto tras la 

desaparición. No sabía si eran 

transportadas a un lugar más tétrico 

con un nombre demoníaco como La 

cave, lo cierto es que de las que se van 

nunca ha vuelto a hablarse.   

 
 
Capítulo 2  Vampirización 

  

 

Toda esta tendencia dionisíaca me 

hizo reflexionar sobre varios episodios 

acaecidos en el restaurante que por 

separado no parecían relevantes, pero 

que relacionados cobraban una 

perspectiva aterradora. 

 

Cuando llegué, exhausto por el viaje, 

me dieron de cenar. Era un buen 

pedazo de carne. Me dispuse a 

devorarlo ávidamente, con un apetito 

que sólo el hambre y el cansancio 

puede ofrecer, cuando en la 

mordedura me percaté del horror; la 

carne estaba cruda por dentro. Sólo el 

exterior estaba cocido. No le habría 

dado importancia a este suceso, si no 

me hubiera preguntado el cocinero al 

día siguiente si me gustaba así la 

carne. Al obtener mi respuesta 

negativa él hizo un mueca de 

desprecio. Poco después me percaté 

de que toda la carne estaba cruda y 

todo el mundo la comía como si 

estuviera degustando un manjar, yo 

trataba de no mirar para no vomitar 

sobre los trajes cuidados de los 

clientes. 

 

Tan sólo una vez un cliente se atrevió 

a pedir que cocinaran un poco más la 

carne en un gesto de irritación propio 

de cualquier persona en sus trece al 

ver la sangre de vaca correr por el 

plato. Los cocineros no dejaron de 

criticar, aún días después, la falta del 

gusto del cliente, como si no 

perteneciese a “su” grupo. 

 

Ligar esta apetencia por la carne 

sangrante con la sacralización del vino 

no era difícil. El miedo al hacer la 

asociación me recorría las venas. 
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Estaba atrapado en una villa en medio de 

ninguna parte, una villa propia de Sleepy 

Hollow, donde yo apenas hablaba el 

idioma de la región, por lo que no podía 

oír los rumores ni ver las noticias ya que se 

comía a horas excesivamente tempranas.  

 

Otra situación que me hacía asociar a los 

franceses con las fuerzas oscuras venía 

dada por su excesivo miedo al calor. La 

frase más escuchada por mí era il fait 

chaud, fue lo primero que me dijeron, 

antes de ça va. Lo cierto es que, como era 

verdad que el calor apretaba, no reparé en 

ello hasta más tarde, cuando una serie de 

circunstancias me hicieron detenerme a 

reflexionar. Era que jamás los franceses se 

sentaban en la terraza para comer, cuando 

pregunté a la jefa madre el por qué no 

aprovechaban el sol me miró con una 

sonrisa diabólica y se limitó a responder 

que era por el excesivo calor. Iba a 

preguntar si se sentaba la gente en la 

terraza en invierno, pero me detuve por 

miedo a decir alguna incoherencia. Me 

llamó la atención que, pese al calor,  todos 

mantuvieran una casi fantasmal tez blanca, 

pero no dije nada.  

 Sin embargo, la gente comía a 

placer inmersos en la oscuridad. Al caer la 

noche (la gente entonces si se atrevía a 

pisar la terraza) se abrían unas luces 

totalmente decorativas puesto que apenas 

alumbraban. Una vez quité un plato de una 

mesa y un cliente me pidió que lo dejara 

porque no estaba terminado, yo le pedí 

perdón y me guardé de decirle que cómo 

quería que lo supiera si allí no se veía nada. 

Me atreví alguna vez a hacer mención de 

ello, Virgini se rió de mí. 

Pero incluso en el comedor o salle las 

luces eran decorativas. Sólo unas pequeñas 

que venían en el techo me permitían poder 

pasar la aspiradora y mal. Mis compañeras 

se reían de mí por mi necesidad de 

prender la luz para limpiar el comedor, 

como si no fuera lo más normal del mundo 

ver en la oscuridad. Su vista agudizada 

además les permitía ver cualquier rastro de 

suciedad, y aunque las estanterías brillaban 

Virgini decía que estaban llenas de polvo y 

me las hacía limpiar. La manía por la 

limpieza o, como decían ellos, de modo 

ritual, menage, la relacioné a la fuerza con 

la desmedida elegancia de cualquier sujeto 

que pisara el restaurante. Muchos 

trajeados (predominaban los tonos 

oscuros), durante mi estancia no logré 

distinguir apenas un pantalón corto ni una 

camiseta sin mangas (lo normal si hacía 

tanto calor). Las camisas, los perfumes, 

maquillajes y vestidos inundaban la salle, 

dándole un aspecto aún mayor de paraíso 

artificial a lo Huysmans que el comedor ya 

de por sí tenía. Con peces de madera, o 

cuadros iluminados o peceras con peces 

exóticos. El símbolo del pez absorbía el 

lugar. El mismo pueblo se llamaba Poisson 

que significa pez, pero también, no lo 

olvidemos, veneno.  

 

El aire acondicionado obligaba a cerrar las 

puertas aislando aquel rectángulo del 

mundo. Por un momento pensé que 

habíamos vuelto a la Inglaterra victoriana, 

pero no se respiraba hipocresía, la gente 

actuaba como si todo aquello fuera lo más 

natural del mundo. 

 

También su oído era  También su oído era 

extremadamente agudizado. Si me ponía a 

tararear una melodía bajo, desde el otro 

extremo de la cocina me mandaban callar. 

Eran amantes incondicionales del silencio, 

lo cual me resultaba siniestro, de ahí que 

cualquier sonido fuera de lo normal era 

captado al momento, resultando de ello 

una sensación de ser vigilado 

constantemente.  
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Y toda esta elegancia se compaginaba 

con los insectos sin problemas. Sobre 

todo arañas. Todo estaba lleno de 

arañas. Cuando ascendí por primera vez 

por la pequeña escalera que conducía a 

mi habitación, con el cansancio y el 

peso de las maletas no me percaté. Pero 

al descender se me ocurrió mirar hacia 

arriba, resbalé y por poco caí de las 

escaleras. Mi pavor a las arañas, unido a 

aquel espectáculo terrorífico, me 

paralizó. Una nube de telarañas se había 

apoderado del techo y de los rincones 

de la escalera. Cientos de pequeñas 

arañas y algunas mayores me miraban, 

¡juro que me miraban!, minuciosamente, 

desde sus cubiles, miles de ojos 

observándome, con interés. Robé un 

descuidado y viejo insecticida y 

comencé el exterminio. No fue fácil y 

por un momento creí que mi arma se 

terminaba y el resto de aquellas arañas 

atacarían con sus venenosas picaduras, 

pero al fin vencí. Quién sabe cuánto 

irritaría esto a los jefes cuando lo vieran. 

 

El chef (cómo se satisfacía en que le 

llamaran) al igual que su mujer (la jefa 

madre), no podían comer sin una jarra 

de vino, como si no se alimentaran 

adecuadamente sin ella. Jamás tomaban 

café ni otros refrescos, sólo agua y vino.   

 

Era peculiar que, aunque había algunos 

espejos, nunca vi a ningún cliente ni 

compañero detenerse un momento a 

mirarse en uno. 

 

Esto lo relacionó mi inconsciente con un 

dato en apariencia insignificante, pero 

con un terrible significado oculto. Era 

que aquí los franceses usaban de todo 

tipo de tubérculo o verdura, menos una, 

el ajo. 

 

Todo esto bastaría para que cualquiera 

saliera corriendo de allí, sólo que no 

había modo de salir, el pueblo más 

cercano comunicado quedaba 

demasiado lejos para ir a pie y no había 

modo de acceder allí, ningún transporte 

público. Estaba a su merced. 

 

Yo trataba de relajarme ante estos 

pensamientos caóticos cuando Virgini 

me dijo: viens avec moi, palabras que, 

además de por sí encantadoras, en sus 

labios sonaban a canto de sirena, me 

obligó a seguirla hacia un rincón oculto 

donde fijándose bien se divisaban unas 

escaleras que descendían hacia algún 

lugar.  

 

C’est la cave – dijo. 

 

Pero no tuve tiempo para detenerme a 

pesar en la secreta apetencia de los 

franceses por tener cavernas en un 

restaurante, sólo pensaba en que allí 

sería devorado al fin, quien sabe si por 

ella (lo cual al menos resultaba tentador 

ya que Virgini estaba como un queso) o 

por (y esto me inspiraba un terror 

inexplicable) miles de botellas de vino, 

aguardándome hasta entonces para 

vestirse con mi sangre por fin. 

 

Antes de bajar giró una rueda, sonó un 

chasquido y descendimos en la 

oscuridad. Ella tranquilamente, 

sabiendo en todo momento donde 

pisar, yo agarrándome a la pared.  

 

  Abajo se divisaba una luz. “Será una 

cripta” pensé.  
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No había puerta alguna ni hacía frío. 

Tampoco (respiré hondo) había ninguna 

botella de vino, sólo mi ropa tendida. 

También algo que parecía mermelada de 

fresa o quién sabe si coágulos encerrados 

en un bote de cristal. Ni siquiera ahora con 

la mente fría podría asegurar qué 

encerraban aquellos botes de cristal 

dispuestos en la estantería, como todo allí, 

en una demoníaca exactitud.  

 

 

Capítulo 3  Mis en place 

 

 

Mis en place no significaba poner la mesa 

simplemente. Hubieran dicho mis en table, 

pero no, era poner en su lugar, como 

objetos que formaran parte de un ritual 

demoníaco y debieran ser colocados en la 

posición exacta sin margen de error, para 

que no aconteciera la catástrofe.    

 

Cualquier falla en el pentágono rompía el 

e q u i l i b r i o  s i e n d o  d e t e c t a d a 

in s t an t á ne a m en t e  po r  V i r g i n i 

castigándome duramente por mi 

impertinencia con su mirada, cuyo hechizo, 

tanto encantador como aterrador, no podía 

ser simplemente humano. 

Para sobrevivir en este lance tuve que 

recuperar todos mis conocimientos 

dormidos sobre trigonometría. A partir de 

la línea del mantel se debían disponer los 

cubiertos en exacta perspectiva. La silla 

trazaba desde sus extremos una línea 

invisible que alcanzaba los cubiertos. Por 

su parte la servilleta debía estar 

perfectamente plegada sin que se notaran 

los bordes y colocada, en su punta exterior, 

por debajo del assiette, cuya única 

finalidad (a parte de su importancia en la 

convocación) era servir para ser continente 

de un plato tres veces inferior en tamaño 

(nótese la inversión de la Trinidad cristiana 

para la convocación de su contrario). El 

color debía coincidir con el del asiette, 

azules para los hombres y rosas para las 

damas (esto era, sin duda, una inversión de 

los cuentos populares, pieza inestimable 

para la llamada demoníaca).  

 

Entonces se procedía a los vasos. Había 

cuatro tamaños de copas como ríos en el 

infierno, el más grande representaba el 

Éstige (río del odio), el segundo más 

grande representaba el Aqueronte (rió de 

la aflicción), el tercero representaba el 

Leteo (rió del olvido) y el más pequeño el 

Flegetonte (rió del fuego), por supuesto el 

tamaño disminuía proporcionalmente a 

modo de muñeca rusa.  

 

Usaban por supuesto tres manteles. Sólo 

una vez se me permitió hacer la mis en 

place en una mesa con tan sólo dos 

manteles, era una urgencia y me parece 

que la jefa no me lo perdonó nunca. 

 

Atrapado, sin esperanza, aterrado, no 

podía pensar en nada más que salvar mi 

triste vida. Intentar sabotear el ritual de 

convocación o quemar aquel nido 

demoníaco me pasó por la cabeza, pero 

bastaba una mirada de cualquiera de ellos 

para hacerme desistir en mi empeño, para 

anular mi valentía. 

 

Confieso que Virgini me tenía hechizado, 

porque sólo el deseo de verla me daba 

fuerzas para levantarme, aunque mi 

inconsciente sabía que el final estaba cerca, 

esto no me daba miedo, o se me 

presentaba incluso deseable, por ser el 

único medio posible de escapar de esta 

incertidumbre, de los fantasmas que me 

aguardaban en cada esquina, de esta 

alianza, permitida, con el mal.  

Mi alma, corrompida para siempre, nunca 

me perdonaría. 
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De pronto caí enfermo con una fuerte 

otitis que no me dejó cumplir con mi 

tarea irremediable durante una mañana. 

Yo estaba convencido de que ese sería 

mi final y aguardaba impaciente, pero a 

la vez temeroso, el momento en que 

ella (esperaba que fuera ella y no otra, 

porque debía ser ella, quien me tenía 

hechizado, la que absorbiera mi sangre 

y se fundiera con la suya, formando así, 

para siempre, parte de ella). Incluso 

esperaba el momento a veces con 

mayor ansia que miedo, pero ese 

momento, a mi pesar, nunca sucedió. 

 
Pues sucedió que, lejos de lo que había 

pensado, de que mi debilidad se debía 

a alguna obra maligna, resultó que esa 

debilidad me salvó. Seguramente por 

considerar mi sangre adulterada por la 

enfermedad, más que el hecho (por otra 

parte fatídico) de haber faltado una 

mañana al ritual, me echaron (eso me 

dijeron al principio y casi me lo creí) de 

aquella casa. Al principio no 

comprendía y esperaba que el vehículo 

que me transportaba a la estación se 

detuviera en cualquier momento para 

que la jefa madre acabara conmigo 

enterrando mi cuerpo en los anchos 

campos del sur de Francia. Pero la jefa 

madre me dejó donde podía coger el 

tren de regreso a casa. 

 

Nunca volví a ver a Virgini, cuántas 

veces he gritado al viento que le lleve 

mi mensaje: “toma mi sangre”. 

 

Ahora, que en las noches revolotean 

murciélagos en mi ventana conozco la 

terrible verdad de ser observado. Yo no 

era más que uno de sus experimentos, 

¿cómo viviría para siempre en el miedo, 

alguien que había servido al mal y nada 

había hecho para impedir su 

propagación, que lo había servido 

voluntariamente?  

 

La desesperación, la agonía, el temor, 

son palabras inútiles para expresar el 

sufrimiento de mi alma. En las eternas 

noches les he gritado que tomen mi 

sangre ya recuperada, que acaben de 

una vez lo que empezaron, pero ellos 

me miran y deben sonreír, cumplida su 

tarea, la tarea de ver hasta dónde puede 

llegar un alma atormentada por el mal, 

corrompida hasta lo más profundo. Si 

superara este miedo, me tiraría por la 

ventana, pero sé que sería inútil, ellos 

no me dejarían morir.  

 

También sé que Dios no me perdonará, 

porque yo mismo no puedo 

perdonarme.  

En este revólver pongo mi última 

esperanza, todo el mundo debería 

poder morir a tiempo. 

 

Nota: 

* Universidad de Valencia, España.  
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CARÁCTER. 
 

La piel que cubre el cuerpo de los versos 

                  Es todo lo que hallo 

                  Cuando trato de saber lo que poseo 

teofilo cid./retorno 
atascada mi alma  en un refugio a la luz  de los cuerpos, 
lo arriesgo. 
merecedor  de un infortunio acogedor 
incierta paz  con forma de  guillotina  
me relaja entre  un parpadeo. 
                         y solo  danzo 
bajo el solemne  epitafio de  lividez 
                     que enaltece su mirar. 
descalzo al arte para  prometer mi ida, 
visto el mundo para  justificar mi letra, 
letra arcana, oblicua   y robada 
letra  trabada, aturdida y ahogada 
sumida al rito solemne de un fictiva  y ocasional   
                                                          búsqueda, 
encausada por  lo rieles  de la perdida inocencia 
por  un tiempo entrampado  al reloj 
 silencios y  sonidos que palpo 
                         al inhalar tu piel 
por risas y llantos  de  ese eterno ayer 
que mi memoria  visita. 
Por  brisas que al papel  mi pensar recita. 
 
         Dénnis Páez Muñoz 
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Magdalena Araya*   

    

El ser sexual de Latinoamérica 

 

Antes  que todo quiero mencionar que esta ponencia más que una análisis profundo constituye una interpretación 
reflexiva en torno a la sexualidad  en Latinoamérica en particular en chile. En realidad son apuntes e ideas sueltas y tal 
vez llenas de contradicciones que obedecen a una escritura espontánea y desordenada. Además, esta ponencia se titula: 
El  ser sexual de Latinoamérica, y creo que  supone un nombre de gran envergadura para tan modesto trabajo. De tal 
modo que dicha reflexión está sujeta a cambios y puede reconstruirse a partir de opiniones y alcances hechos 
posteriormente por ustedes, ya que “esto” llamado  ponencia carece de una base teórica, y estadística que la fundamente 
de manera formal, aunque se hacen algunos pequeños  alcances a planteamientos de Loepoldo Zea. Por lo tanto, es 
inevitablemente pertinente hablar de la construcción de un pensamiento  propiamente contextualizado a nuestra 
realidad, ya que la filosofía  debe ser algo cotidiano, que no se enmarque en elites dominantes y en el academicismo de 
las Universidades, que limitan el acceso a esta.  

Leopoldo Zea planteaba construir un pensamiento latinoamericano tomando los temas universales, pero analizarlos 
desde un enfoque latinoamericano. Por lo que en base a esta premisa me parece necesario incluir la temática de la 
sexualidad en Latinoamérica, puesto que tomar un modelo europeo de Filosofía o simplemente “un modelo” se extiende 
a otras esferas como la sexual que  ha sido subyugada al poderío europeo, que  aparte de integrar de manera abrupta su 
cultura, expandió una especie de tranca en el desarrollo integro de la sexualidad latinoamericana, tema que trataré de 
explicar especulativamente más adelante. Por otro lado, se dice que el ambiente condiciona los comportamientos y 
actitudes de los seres humanos, por lo tanto, si recordamos la ubicación geográfica de Chile podríamos decir que no 
favorece demasiado el desarrollo de actitudes que promuevan  o más bien manifiesten  el imaginario emotivo y sexual de 
nuestra sociedad. En comparación con otros países, Chile no se caracteriza por desarrollar actitudes que involucren un 
sentido afectivo más expresivo, aunque a veces se hable  de sexo con normalidad, rápidamente las expresiones  caen en 
la vulgaridad y el doble sentido generando una atmósfera de inhibición y denotación de  las posibles falencias sexuales de 
nuestra sociedad.   

 De esta manera una vez más las repercusiones sobre el surgimiento de un pensamiento latinoamericano cobran fuerza a 
la hora de abordar otras problemáticas. De modo que las construcciones sociales y por qué no decirlo, concernientes a la 
filosofía en este lado del mundo son expresiones de  filosofía o de proyectos filosóficos externos.  De modo que, 1 es  
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normal que tomemos ideas producidas en otras sociedades y las re-signifiquemos.  Así, debo mencionar que dentro de las 
construcciones sociales y culturales están contenidas las manifestaciones filosóficas que según 2 Leopoldo Zea 
construyen  un individuo que deja de ser lo que es, para ser algo distinto. Al proceso de yuxtaposición se suma un proceso 
de transculturización, generado por un  descubrimiento, que más bien fue una invasión, como 3 el descubrimiento de 
América que nunca fue. Así, debo recurrir al pensamiento de Zea y a  contextos ancestrales para establecer un paradigma 
que trate de explicar e integrar en este trabajo  algunos problemas relacionados con el género, centrándome en la base o 
papel femenino en algunos aspectos de la cultura Latinoamericana. De esta manera, Chile compensaría su doble 
perspectiva o doble sentido en “asuntos sexuales”, con la malversación de estas temáticas o la sucesión continua de 
Hipérboles en cuanto a la sexualidad, virilidad y/o fertilidad de la sociedad, de forma particular en los hombres.  
 
Relacionado con lo anterior, creo  que se debe realizar el   reconocimiento de nuestra propia persona, primero como  ser 
viviente que interactúa con otros seres, pero que debe autoconocerse y valorarse, y que posteriormente será capaz de 
coexistir con y en los demás, de acuerdo a la aceptación que haga de sí mismo, ya que esta aceptación está subvalorada 
desde  tiempos de la conquista española en nuestro país. Como decía Zea este mestizaje de ambigüedad y ambivalencia, 
que se transforma en un complejo de bastardía en donde La sociedad latinoamericana rechazara al español y se 
avergonzara de ser parte de la cultura indígena. Como una analogía rechaza al padre y se avergüenza de la madre. Así, se 
produce el surgimiento de una criatura bastarda que en su gestación no pudo reconocer y autovalorar su origen .Este ser 
y sentido bastardo,  este no reconocimiento abarca todas las esferas que componen a los seres humanos. De manera que 
la  relación directa entre el no reconocimiento de nuestro origen y el sentido (sexual) encuentran su punto de 
convergencia en querer ser otro en un doble sentido, por ejemplo   en la conversaciones cotidianas y los chistes casi 
siempre impera el contenido sexual vulgar y morboso que deja entrever una carencia.  
Otro ejemplo lo constituye la ilustración  en   mesas, sillas y mobiliario general de algunos  lugares, sobre todo si son 
instituciones públicas, como Universidades, colegios, hospitales, etc, que están bellamente  adornadas con penes. 
Entonces, la interpretación que puedo dar de aquello es que el hombre o las personas dibujan penes porque, son capaces 
de “hasta cierto punto” de reconocerse y a su vez de reconocer su sexo, acompañado de una valoración de su ser. Por lo 
que manifiestan su sexo mediante las frecuentes ilustraciones de éste, pero aun así constituye una carencia que debe 
encontrarse en el inconsciente o algo así. 
Otro enfoque o una posible explicación  que se desprende de esto último, es que el hombre biológicamente encuentra su 
miembro sexual, genital o como quieran llamarlo  afuera, por lo que es más extrovertido, en cambio, la mujer es más 
introvertida en ese sentido, y por esta razón su campo visual es limitado, por lo que no ve directamente su vagina, tal vez 
ni siquiera la conoce. Entonces, es poco común que las mujeres dibujen vaginas porque no está directamente  en su 
estructura mental. En el fondo ambos casos  los interpreto como una carencia y además como una probable exaltación 
del patriarcado en el primer caso  y el  segundo como una falta de conocimiento básico del ser de una mujer  que  tal vez 
repercuten en una represión de nuestra propia sexualidad, traducida en  una  “tranca” en la que ... se rechaza el 
útero...exaltando  el falo… como una compensación de lo que no es, Como una falsa valoración del macho y 
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eso de que  las mujeres son señoritas, deben sentarse con las piernas juntas, se transforma en un estereotipo de sumisión. 
Por lo tanto hay una negación de la madre, desde tiempos de la conquista, de modo que el mestizaje; 4 el ser hijo de padre 
español y de madre india ha influido en que tengamos un problema de identidad hibrida (ni indio ni español)  
De este modo 5 el europeo arribó  a nuestro continente, en una empresa masculina de posesión y descubrimiento. Su inevita-
ble cópula —amorosa o violenta— con la mujer indígena engendró numerosos vástagos (los huachos), quienes hubieron de 
vivir en una familia cuyo eje fue la madre. El núcleo original del mestizo latinoamericano fue el de una "célula madre", con 
un padre ausente y muchas veces desconocido. Esta situación se puede ilustrar en los descendientes de los conquistadores, 
en su  rechazo a España y negación de un ser indígena ¿Era realmente una cultura superior sobre una inferior? Es evidente 
que los Europeos cargaban con un desarrollo en la escritura y sistemas filosóficos racionales que sin duda no podían compa-
rarse con nuestro desarrollo, puesto que este último no era malo ni bueno, ni avanzado ni retrógrado, simplemente era dis-
tinto. Estos pueblos constaban con organización social, con idiomas propios, con creencias y sistemas de escritura. ¿Por qué 
habrían de ser retrasados o inferiores? Latinoamérica no poseía individuos carentes de conocimientos, ni  vacíos cultural-
mente. No es cuestión de educar a seres con la mente en blanco, era cosa de imponer, ultrajar. De ahí la “tranca“ que se ex-
pande a todos las áreas de nuestro desarrollo. Asi, la construcción de una identidad en Chile, incluso de una posible identi-
dad de género  se encuentra en un frecuente vaivén, ya que cualquier identidad con pretensiones de ser construida está supe-
ditada a otra mayor que es la identidad latinoamericana.  
 
En fin, el problema de género, la madre rechazada, negada, sumisa, se contrasta con el carente autoconocimiento y valora-
ción de nuestros orígenes. Por lo tanto sería interesante investigar la sexualidad (la cosmovisión sexual) de nuestros pueblos 
latinoamericanos y la forma de sentir, que junto a eso que llaman pensamiento, identidad, etc. conforman un todo identitario 
para que ese 6 largo viaje hacia sí misma pueda  realizarse con plenitud. La afectividad  debería expandirse a todos nuestras 
esferas ,pero antes se debe efectuar un proceso de autoconocimiento, que implique la revisión de situaciones, tales como des-
cubrimientos, invasión, conquista, colonia, etc. para que se pueda llegar a un entendimiento y a una posterior construcción 
del pensamiento latinoamericano y, lo más importante, el reconocimiento de aquella afectividad sexual, acompañada de ero-
tismo  que rememora una suerte de realismo mágico de nuestras sociedades.  
 
Debe concretarse hasta reivindicar a  la sexualidad como una parte integral del ser humano y no como un aspecto ajeno o 
digno de indiferencia en ciertos ámbitos; constituciones, leyes, decretos, etc. Quizás por este lado del mundo heredamos  algo 
de esa frialdad de Europa que intercepta con nuestra  insipiente  afectividad, es por ello que desde tiempos de la conquista la 
falta de reconocimiento de una identidad mestiza, produjo una falta de valoración sexual, como si desde aquel entonces vi-
niese la “tranca”,  que abarcaría otros problemas sociales; la discriminación, la deshonestidad, la homofobia, la lesbofobia, el 
femicidio. Tantas dominantes para una sola constante que solo apunta a la aceptación de uno mismo en función de los demás 
frente e ese complejo de bastardía  como un patriarcado falocéntrico  (rechazo y negación de la madre) emerge de esta  
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cultura de yuxtaposición (Zea), que permitió el condicionamiento de los comportamientos sexuales cerrando tal vez una ex-
ploración de otros imaginarios sexuales correspondientes a nuestros pueblos indígenas. Finalmente creo que esta repetitiva 
reflexión destaca que  la identidad o pensamiento latinoamericano no debe acotarse en áreas históricas o filosóficas , sino 
también en áreas  referentes a  la sexualidad o mejor dicho al ser sexual que existente en Latinoamérica que conforman un to-
do identitario. 
 
NOTAS: 
 
* Universidad de La Serena 

1   El género en la Cultura escolar ,conferencia: Sonia Montecino,Ensayos y Reflexiones,El concepto de género como superación de la categoría mujer y 

el surgimeinto de la idea de  construcción social en las diferencias sexuales.Pag 23,Ed.Universidad de La Serena ,Marta Vitar ,Chile. 

2 America Latina : Un largo viaje hacia si misma,Leopoldo Zea ,Pag ,295 ,Fuentes de la cultura latinoamericana ,Vol 1 ,Ed. Tierra                                       

firme ,Mexico ,1993. 

3   El descubrimiento de america que nunca fue,Eduardo Galeano. 

4   Madres y Huachos ,Sonia Montecino,archivo Internet pdf. 

5   La Cultura Huachaca o el aporte de la televisión,Pablo Huneeus ,Ed. Nueva generación ,marzo 2006,Chile. 

6   Idem 2. 
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VIAJE AL FIN DE LA NOCHE 

 

A Carmen Nozal 

 

 

Every night and every morn 

Some to misery are born. 

Every morn and every night 

Some are born to sweet delight. 

Some are born to sweet delight, 

Some are born to endless night. 

 

 WILLIAM BLAKE 

 

¿Quién mató la noche, 

quién abrió la puerta, 

descifró este sueño 

y se ocultó en el alba? 

 

                                    JOSE CRUZ 

 

I  EL CORDERO DE FUEGO 

 

We could plan a murder, 

Or start a religion. 

 

                               JIM MORRISON 

Mar interminable de noche, 

¿Acaso se puede ocultar  

el sol con un dedo? 

 

Fluye un remolino de sinuosos pensamientos, 

Tácito enjambre de letras, 

Cual rebaño de negras cabras 

Que bajan de los riscos de mi mente 

P/ abrevar en los manantiales luminosos  

De mi azulada tinta. 

 

El sol se desprende de las montañas, 

Ascendiendo majestuoso entre las tinieblas. 

Las ramas de los árboles crujen y se visten 

De celeste oro en la alborada. 

 

La luz invade el azabache cielo  

Y pinta el alba de colores. 

Fuego que derrama la aurora, 

Lluvia de espejos la mañana. 

 

*                    *                    * 

Jueves de Corpus, 5:00 A M. 

Al despuntar el alba nace el elegido, 

Dios está con nosotros, 

(Señalado por el dedo índice, 

la mano del Señor en la cabeza) 

En un rincón murmura el tocadiscos: 

“Wednesday morning at five o’clock 

as the day begins…” 

 

CUANDO EL VIAJE ESTA MUY FUERTE 

LAS PALABRAS TIENEN 

MILES DE SIGNIFICADOS 

 

Tras la estrella de cinco vértices 

Athos, Portos y Aramis 

Emprenden la odisea en submarino 

A la región de los atlantes. 

 

Su canto de sirena mágico y psicodélico 

Se posa en el viento hechizado, 

Arco iris que penetra en la lluvia 

Y se derrama a través de las persianas, 

En hierático vuelo que perfuma 

Las alas grises del pasado. 

 

 

Y cual oro, incienso y mirra 

Lo depositan frente al árbol, 

Música invernal que el niño 

Absorberá en primavera. 

 

El rey ha nacido. 

La historia ha comenzado. 

 

 

*                    *                    * 

 

El Angel advierte: 

 

When the true King’s murderers 

Are allowed to roam free 

 

A 1000 Magicians arise 

             In the land! 

 

El sol huye al país de las pirámides, 

Laguna de cristal,  

                              Ombligo de la luna. 

 

Allá lejos, 

                  El pequeño crece en 

 

Sabiduría   Edad   Gracia 

 

*                    *                    * 

Mar interminable de noche, 
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Acaso se puede ocultar 

el sol con un dedo? 

 

II  FLOR MÍSTICA 

 

...but now I know 

That twenty centuries of stony sleep 

Were vexed to nightmare by a rocking 

cradle, 

And what rough beast, its hour come 

round at last, 

Slouches towards Bethlehem to be born? 

 

   “THE SECOND COMING” 

                                                                                                                             

WILLIAM BUTLER YEATS 

 

Te tomo por el talle 

Desgranándote 

Alimento divino 

¡Teonanácatl! 

 

Luces a vida 

Hueles a sabiduría 

Sabes a discordia 

¡Quetzalcóatl! 

 

Es de noche en el bosque 

Y se agita en el aire 

Una parda melancolía. 

Los árboles susurran: 

 

“An ancient lunatic reigns 

in the trees of the night.” 

 

Rumbo al abismo 

Seductor 

Del espanto 

Sentado mastico 

Raíces plateadas 

Música antigua 

Embriaga mis venas... 

 

“YO SOY el camino. 

YO SOY el enviado. 

La luz del mundo. 

Río adentro. 

El que cree en mí 

Será salvo.” 

 

“YO SOY la resurrección, 

Fuente de agua viva. 

Quien bebe este vino 

Jamás tendrá sed. 

Quien come este pan  

Jamás tendrá hambre.” 

 

“YO SOY el canto 

YO SOY el emisario 

El compañero divino. 

Las voces y las miradas 

Del infinito.” 

 

El sol y las estrellas 

La luna y los planetas. 

 

Cefas se despierta: 

De lejanas tierras 

Anunciada Parusía. 

 

ADONDE YO VOY NADIE VA 

 

III  EL VUELO DEL VAMPIRO 

 

¡Vestigio de los ángeles malditos, 

hemos erigido mausoleos 

c/ roca extraída 

de nuestros flagelados espíritus! 

 

IV  BAJO EL SINO DE HERACLES 

 

Back in those days everything was 

Simpler and more confused. 

One summer night, going to the pier, 

I ran into two young girls. 

The blond was called Freedom, 

The dark one, Enterprise. 

We talked and they told me this story: 

 

BIEN, EL RELOJ DICE QUE ES 

HORA DE CERRAR, YA, 

CREO QUE ES MEJOR QUE ME 

VAYA AHORA, 

DE VERAS ME GUSTARÍA 

QUEDARME AQUÍ TODA LA 

NOCHE. 

 

Las luces se han apagado. 

La música ha terminado. 

 

Voz permutada por el olvido y el 

silencio, 



Página 85 

Humus 

Muda te desangras en el fúnebre páramo. 

Me descuelgo la guitarra y apago el 

micrófono; 

Desfile de espectros la madrugada... 

 

Diez años de agonía, de navegar en la 

nada. 

Noches y días perdidos, la muerte llega y 

se va. 

 

Oración perpetua en el huerto. 

Gotas de sangre bebe la noche 

Y se derrama sobre el manto soez de las 

tinieblas 

Un llanto canto que deviene en agonía. 

El miedo atraviesa mi alma 

Y mi espíritu gime en silencio. 

Los árboles murmuran una tonada 

Que se convierte en funéreo eco, 

Desgarrando el helado río de mis venas. 

 

Sólo unos cuanto elegidos 

Disfrutan y se estremecen  

Ante singular espectáculo. 

Afuera, la noche fluye vaga y silenciosa... 

 

Las luces se han apagado. 

La música ha terminado. 

 

En lo profundo, 

Un rostro ilumina el pasado. 

Resplandor que ilumina la ventana, 

Cada reflejo una advertencia, 

Danza macabra al amanecer. 

 

¡Todas las mañanas tener que usar 

una máscara diferente  
de embriaguez, de locura y de éxtasis! 

 

El zumbido de los autos 

Acaricia la sombra de mi alma, 

Adormecida a veces, 

Entusiasmada otras. 

 

“La música le lava al alma 

el polvo de la vida diaria.” 

 

 

*                  *                   * 

Por fin, después de tantos años 

De verlo posado en el dintel de mi puerta 

Y de contemplar su hermoso plumaje, 

He escuchado, atónito, 

A través de la noche, 

El azulino canto del mirlo. 

 

Su hechizada voz penetra en mi ser 

Y lo transporta a regiones etéreas, 

Un océano místico de contemplaciones. 

Mundo que desgarra la noche 

Convirtiéndolo en bruma vidente 

Que perturba mi ser y lo desnuda 

En pálido trozo de la madrugada. 

Jornada sónica que atraviesa el universo; 

Rayo de plata que me eleva  

Hacia lo alto y me desgaja 

Y me expande al infinito. 

Ruta cósmica, puerta abismal, 

Cascada que renace en cometa. 

 

*                  *                   * 

Incrustado en mi alcoba  

Releo pasajes de mi vida, 

Collage de señales ausentes 

Que mi ente medita en silencio. 

 

La música inflama mi espíritu, 

El cuerpo agarrotado y demente; 

Las notas de la “Patética” 

Como clavos traspasan 

Mi corazón marchito. 

 

Cada latido un sortilegio. 

Cada mirada un fantasma. 

 

El tiempo se posa en mi espalda. 

No distingo el día ni la noche. 

La muerte es una quimera 

Y el horror conduce el timón de mi pluma 

Hacia horizontes de penumbra e incertidumbre. 

 

Mi cuerpo aspira notas tentaculares, 

Lluvia irisada que emborracha mis pulmones; 

Viaje mágico y misterioso, 

Conjuro más allá de las nubes 

Que empapa de memorias mi destino solar. 
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Pléyade de símbolos, cascada de 

recuerdos, 

Luz que brota de los manantiales ebúrneos 

De mi pasado ausente, irreal. 

 

Pálido cosmos que sobrepasa los mares 

Y las inasibles estrellas. 

Polvo astral que se adhiere 

A los resquicios de mi habitación 

Cual moléculas incandescentes 

Que rutilan más allá del pensamiento. 

 

La mirada posada en el cielo 

Y el cuerpo aferrado a la tierra, 

Percibo en el aire un remolino místico, 

Nubes que se desgajan y explotan 

Cual lluvia ácida entre cenizas, 

Dejando un charco de lágrimas 

Suspirando por la aurora. 

 

La vida huye 

La muerte fluye 

 

La muerte huye 

La vida fluye 

 

*                  *                   * 

Fortifícame Señor, 

¡Alcánzame la jarra de la muerte 

y sírveme un vaso de frío abrasador! 

 

Necesito un credo, 

Que la flama congelada 

Se prenda en mis venas. 

 

Voz permutada por el olvido y el silencio, 

En vuelo inmortal de música aliada 

Te elevas por la ciudad redimida, 

Pudriendo tus años entre dos guerras. 

 

Tampoco iré, 

                     

                      Tus labios 

 

                                       Mis resabios... 

 

V  VIAJE AL FIN DE LA NOCHE 

 

Who are those hooded hordes swarming 

Over endless plains, stumbing in cracked 

earth 

Ringed by the flat horizon only 

What is the city over the mountains 

                                                      “THE 

WASTE LAND” 

                                                                                          

T.S. ELIOT 

 

Noche inmortal, noche eterna 

¿Eres fin o preludio? 

Caravanas de autos resoplan afuera 

 

Noche abismal, noche interna 

¿Eres desnudez o manto? 

Melodías orientales respira mi vena 

 

Noche crucial, noche ramera 

¿Eres luto o luciérnaga? 

San Pablo y San Juan, velad luna llena 

 

Noche astral, noche severa 

¿Eres viaje o venida? 

Anunciada Parusía, según las estrellas 

 

Noche oriental, noche hechicera 

¿Eres fuego o llovizna? 

La tele refulge señales de hoguera 

 

Noche inicial, noche frontera 

¿Eres cáliz o espada? 

Copa de vino, doradas doncellas 

 

Noche fatal, noche aérea 

¿Eres día o noche? 

Aparece la aurora al morir la quimera 

 

NADIE SABE LA HORA 

 

La voz de Casandra  

 

   Retiembla en la penumbra: 

 

 

WE SHALL GO ON PLAYING 

OR FIND A NEW TOWN! 

 

La ciudad calla… 

 

 

*                  *                   * 

 

la selva brama.  

Aquí, reina la noche. 
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La luna sobre llanuras encendidas. 

Siglos de oscuridad y de miseria 

En la mirada 

                     Oculta 

                                 La espera. 

 

Zapata regresa, jinete apocalíptico, 

Al sonar la séptima trompeta; 

Volcán en erupción cuya lava se derrama 

En las sombras profundas de la noche, 

Como agua nueva y silente 

Que alimenta el río de la revolución fría... 

 

Llamas que se extienden 

Por el llano petrificado 

Hasta tocar las puertas 

Del palacio de hierro 

SHALL I AT LEAST SET MY LANDS IN 

ORDER? 

 

El cordero se transforma entonces 

En libélula de acero, 

Volando sobre el rústico polvo, 

Cual sol transfigurado 

Que por quinta vez 

Se asoma tras las montañas. 

 

 

El alado Mercurio 

Resplandece alimento espiritual, 

Cual maná incandescente 

Que riega las entrañas  

De los secos corazones. 

 

 

Así, las tinieblas pierden 

Su fúnebre y húmedo aroma... 

 

Aquí  

 

        La luz es bruma 

 

        La bruma sombra 

 

        La sombra ceniza 

 

Noche invernal, noche etérea 

¿Eres luz, sombra o ceniza? 

 

 

                                

 

  JUAN SELIGSON (México) 
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LA TRAMA EN LA TRAMA: UNA VISIÓN GENÉRICA  DEL MICROCUENTO. 
 
 

Esta investigación tendrá por objetivo analizar el relato La trama de Jorge Luis Borges (Buenos Aires, 24 de agos-
to de 1899 - Ginebra, 14 de junio de 1986), a la luz de las principales características del microcuento, gracias a la 
teoría de los géneros literarios. 
Para aquello es necesario hacer una breve orientación metodológica donde se debe esclarecer, primeramente, so-
bre qué versa la teoría de los géneros. 
 
Los géneros literarios  nos permiten distinguir los rasgos y características generales que forman la superficie, don-
de se pueden clasificar  las obras  literarias individuales, según su contenido. Es así como, por ejemplo,  la retórica 
clásica se ha clasificado en tres grupos importantes: Lírico, Épico y Dramático.  
 
No obstante,  he de señalar que estas categorías no son estáticas y van variando por el carácter historicista de los 
géneros, funcionamiento histórico que queda más claro en los principios del maestro Krauss: “La historicidad de 
los géneros reúne tres principios: primero el que considera cada obra nueva como elemento nuevo de su género. El 
segundo principio de la historicidad consiste en que los géneros se mezclen y se transformen continuamente y el 
tercer principio de aquella historicidad se refiere, a que los mismos géneros tengan su destino, sometidos al cam-
bio continuo de tiempos”1. 
 
Aún cuando también se debe señalar que si hiciéramos una historia de la teoría del género podríamos observar 
que ésta pasa  -desde tiempos aristotélicos- de una relación amor y odio entre los críticos. Debido a esto, en algu-
nos pasajes del tiempo ha pasado desapercibida; pero en la actualidad, gracias a los formalistas rusos, vuelve a te-
ner sustancialidad, llegando a  afirmaciones  como la de Todorov, que nos señala: “sólo mediante los géneros las 
obras literarias se relacionan con el universo de la literatura”2. 
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Ahora bien, una vez expuesto qué es la teoría genérica y la aplicación histórica que se entregará en este análisis en 
oposición a una taxonómica regulada, en segundo lugar se debe explicar cuál es la noción de microcuento. 
 
Lauro Zavala entiende por el término microficción (al cual nosotros  también llamaremos  microcuento, por el tér-
mino acuñado por Juan Armando Apple) “a la narrativa cuya extensión es menor a un par de cuartillas, es decir, 
aproximadamente 400 palabras3”  (La cuartilla es una medida de papel que equivale a la cuarta parte de un pliego). 
   
Entonces, bajo todo lo ya explicitado, ¿podemos considerar el microcuento como una unidad autónoma dentro de 
los géneros literarios? 
 
Es difícil señalar si es una unidad autónoma, pero a lo que si se puede uno aventurar es a decir que desde tiempos 
inmemoriales –pues esta estructura pequeña tiene un origen oral - el microcuento, al parecer, es una manifestación  
independiente a la novela, el cuento y la poesía –entre otros-, pero, como nos señala el escritor argentino Raúl 
Brasca, “hoy es necesario definir el género –minificción- teniendo en cuenta todo esto: la narración, el ensayo, la 
poesía4”.   
 
Como se pudieron dar cuenta, hace breves instantes, se ha utilizado independientemente el término microficción y 
microcuento. Y no acaba allí. De la misma forma se les señala  cuentos en miniatura, micro-relato, ficción súbita, 
etc. En palabras de María Isabel Larrea esto se debe a que “estos nombres dan cuenta de una imprecisión que tiene 
que ver con la búsqueda de identidad en el concierto de un género que aún se mantiene en los márgenes o en las 
fronteras del cuento5”.  Y para seguir con el mismo postulado, Koch nos indica que “la minificción es un sub-género 
experimental del cuento que se ha extendido agrestemente y, casi pudiéramos decir, alegremente por los campos 
literarios durante el siglo XX, practicado aun por escritores que se han hecho de nombre en otros géneros.6” 
 
La importancia de saber qué es exactamente el microcuento  y si se le puede considerar un género, subgénero o una 
modalidad narrativa; radica en que podremos conocer  “ciertas constantes, de modo que respecto de ellas (de las  
distintas microficciones)  se puedan identificar características, trayectoria recorrida y tendencias”7. 
 
En Hispanoamérica, el microcuento se ha desarrollado y germinado de forma esplendorosa, tanto es así que pode-
mos utilizar la división hecha por el profesor argentino  David Lagmanovich, donde encontramos: inicialmente a los  
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fundadores del microcuento, cuyos representantes son Rubén Darío,  Leopoldo Lugones, Juan Ramón Jiménez y 
Vicente Huidobro, entre otros. Después se encontraría el período denominado clásico entre los que se puede des-
tacar a Augusto Monterroso, Jorge Luis Borges y Julio Cortázar.  Para terminar en la minificción contemporánea, 
donde podemos señalar a  Enrique Andersson Imbert, Omar Lara o Pía Barros. 
 
Juan Armando Epple nos explica que “el ímpetu con que se desarrolló esta modalidad discursiva a partir de la dé-
cada del sesenta respondía en gran medida al acelerado proceso de transformación social y cultural de las socie-
dades latinoamericanas, con la relación conflictiva o dispar entre crecimiento urbano, internacionalización de la 
economía, del consumo y de los bienes culturales, crisis del estado nacional y de las concepciones tradicionales de 
nación, incluyendo las que formulaban las narrativas nacionales”8. 
 
Y a todo esto, se le puede agregar que “la minificción es la escritura del próximo milenio, pues es muy próxima a 
la fragmentariedad paratáctica de la escritura hipertextual, propia de los medios electrónicos”9, medios electróni-
cos como la Internet por ejemplo, que requiere el decir mucho en espacios pequeños, acompañado de una comu-
nicación exactamente veloz y esto es exactamente  lo que entrega el microcuento. 
 
Ahora bien, como ya he explicitado al comienzo, esta investigación estará centrada en el escritor Argentino Jorge 
Luis Borges y como ha señalado Lagmanovich “las contribuciones  a este género (microcuento) se encuentran so-
bre todo —aunque no exclusivamente— en su libro El hacedor, de 1960”10. Aporte al cual se le suma el texto he-
cho junto a Bioy Casares Cuentos breves y extraordinarios, antología que es casi inevitable no encontrarla en la 
mayoría de los estudios sobre el microrrelato. 
 
En El hacedor nos encontramos con tres series que forman el texto: el primero está constituido en su mayoría por 
microcuentos y poemas; para dar paso a una serie llamada Museo  y terminar  con el Epílogo. La profesora Marta 
Contreras de la Universidad de Concepción, nos indica que: “su manipulación genera un cuerpo literario marcado 
por la recurrencia, por la insistencia en ciertos procedimientos y temas que la atraviesan… siendo en El Hacedor 
los objetos y su descripción la marca temáticas más reiterada”11. 
 
Es en esta primera serie de textos donde encontramos La Trama, microrrelato que analizaré en ésta oportunidad  
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aplicando las características genéricas de las formas narrativas breves.   
 
 

LA TRAMA  
 
Para que su horror sea perfecto, César, acosado al pie de una estatua por los impacientes puñales de sus amigos, 
descubre entre las caras y los aceros de Marco Junio Bruto, su protegido, acaso su hijo, y ya no se defiende y excla-
ma: “¡Tú también, hijo mío!”  Shakespeare y Quevedo recogen el patético grito.  
 
Al destino le agradan las repeticiones, las variantes, las simetrías; diecinueve siglos después, en el sur de la provin-
cia de Buenos Aires, un gaucho es agredido por otros gauchos y, al caer, reconoce a un ahijado suyo y le dice con 
mansa reconvención y lenta sorpresa (estas palabras hay que oírlas, no leerlas): “¡Pero, che!”. Lo matan y no sabe 
que muere para que se repita una escena. 
 

      Jorge Luis Borges, El Hacedor, 1960. 
 
Existen variadas características genéricas, para trabajar la microficción, por lo que he hecho una selección para 
trabajar. Elección que está basada en la crítica de estudios sobre el microcuento  y en lo que a mí me parece que 
son las características más relevantes, entre las cuales se encuentra: 
 
A) La brevedad de los textos: característica que se percibe inmediatamente al observar por primera vez los textos. 
A esta conclusión uno puede llegar casi instantáneamente, gracias a la primera revisión del relato. Es decir, es una 
característica primeramente gráfica.  
 
Entonces se hace necesario, comenzar con un análisis cuantitativo y decir que La trama está construido por 124 
palabras incluido  el título y, si recordamos, ya se nos ha señalado que se le puede considerar microcuento a partir 
de 400 palabras aproximadamente, por lo tanto nuestro texto pasa por la primera revisión. 
  
Pero la brevedad del relato trae otras consecuencias, además de las cuantitativas; porque no sólo se encuentra la  
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narración en un mínimo espacio utilizado, sino también, donde resalta un mínimo número de palabras, se intenta 
hacer significar una mayor producción narrativa para lograr una historia, por consiguiente resulta un rasgo  consti-
tutivo y esencial, para la descripción del microcuento, no es un rasgo superfluo. Es así como nos señala Zavala: “el 
espacio de una página puede ser suficiente, paradójicamente, para lograr la mayor complejidad literaria, la mayor 
capacidad de evocación y la disolución del proyecto romántico de la cultura, según el cual sólo algunos textos con de-
terminadas características (necesariamente a partir de una extensión mínima) son dignos de acceder al espacio pri-
vilegiado de la literatura.”12 Entonces se hace necesaria la elipsis, que es una figura retórica que consiste en omitir 
algún término de la oración, que aunque sea necesario para la correcta construcción gramatical, se sobreentiende 
por el contexto. 
 
Es así como podemos encontrar en el relato: “descubre entre las caras y los aceros de Marco Junio Bruto” donde se 
omite la palabra cara, pues se entiende por el contexto y se repetiría dos veces. 
 
De la misma forma: “y ya no se defiende y exclama: ‘¡Tú también, hijo mío!’”, donde  basado en la tradición –punto 
que explicaré más adelante – omite “me traicionas”. Lo que afirmo se deduce de la frase de Julio Cesar y del contex-
to, también.  
 
En: “Al destino le agradan las repeticiones, las variantes, las simetrías”; Nos encontramos con una enumeración 
abierta, es debido a esto que antes de las simetrías no va la conjunción copulativa “y”. En estas enumeraciones abier-
tas, existe la elipsis y en este caso concreto se ha omitido “le agradan”.  
 
Así también en: “en el sur de la provincia de Buenos Aires” se omite mencionar: de Argentina, probablemente por-
que se entiende inmediatamente  que es esta nación porque su nombre es único en el mundo. Por ejemplo, si el na-
rrador tuviese la intención de ser exacto al mencionar la ciudad de La Serena debería agregar de Chile, lo mismo pa-
sa con Santiago de Chile. 
 
Para terminar con: “y, al caer, reconoce a un ahijado suyo” donde se prescinde de el gaucho o él. 
 
Todas estas elipsis no hacen más que estar a favor de la poeticidad del microcuento y ayudar, para así conseguir un 
carácter más breve. De esta forma concluye Óscar de la Borbolla: “La vida puede tener mucha paja, en cambio la  li-
teratura es por fuerza sintética.  Ahora sé que el resumen se logra mediante la elipsis, que para cargar de asunto las 
palabras es necesario suprimir esa necia y sosa infinidad de detalles que sobran, y sé que el microcuento es el fruto  
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de la máxima elipsis”13.  
 
B) Los microrrelatos son fronterizos: Esta característica ha sido trabajada ya en ideas anteriores en esta investiga-
ción, aunque no de una manera tan explícita. Esta característica  tiene relación con el carácter fronterizo de su dis-
curso, es decir, hay rasgos que bordean entre distintos géneros y subgéneros, como lo poético, lo narrativo o lo en-
sayístico. 
 
Dolores Koch nos señala al respecto: “Una de las características del microrrelato es que es “proteico”, a decir de 
Violeta Rojo, o sea, que salta las barreras genéricas  tradicionales entre la narrativa, la poesía y a veces el ensa-
yo.”14  y Raúl Brasca nos agrega que hay: “cuatro tipos muy definidos de cuentos  brevísimos: los que generan su 
propio mundo, los que comentan una historia, los ensayísticos (fronterizos con el microensayo) y los humorísticos 
(cuyo límite es el chiste)” 15. 
 
Esta característica híbrida  se ve reflejada en La Trama, porque podemos observar que el texto puede estar consi-
derado entre un texto que genera su propio mundo y el ensayístico. Más adelante se aclarará esta afirmación. 
 
 C) Relevancia de Títulos y Cierres: Dado el carácter breve de los microrrelatos, el título –que es un paratexto- se 
hace necesario para la recepción del relato. Es así como José Fernández nos señala: “Ya se ha apuntado que los tí-
tulos operan como organizadores previos, ya sea anticipando un tono o registro de enunciación estableciendo un 
claro vínculo intertextual con una alusión a un texto canónico o tradicional o aludiendo a los formatos y conven-
ciones de un tipo textual predefinido”16. 
 
En nuestro texto, el título tiene una relación de intertextualidad restringida con otros  textos de Jorge Luis, debido 
a que Borges por lo general repite los tópicos en su obra, y en este caso encontramos en el libro Los Conjurados, 
1985 un poema llamado La Trama y de la misma forma, encontramos otro poema con el mismo título, en el libro 
las Cifras, 1985.  Estas relaciones intertextuales restringidas se deben tener en cuenta para una buena recepción 
del texto. En este caso, por no ser el objetivo de esta investigación, sólo las menciono sin abordarlas.  
 
Debido a la brevedad del texto, encontraremos, gráficamente, al título siempre en contacto con el texto,              
produciéndose de esta manera una dinámica  de constante reflexión del relato. Es en este momento donde se ha-
cen presente y toman relevancia los enunciados de cierre.  Los enunciados de cierre por lo general  tienen la  
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función de anticipar parte del texto, pero ¿Cómo puede anticipar el texto, si están al final? Es una característica más 
del microrrelato, por lo general, los cierres llevan a un proceso de relectura del texto, para lograr así poder dar una 
mejor interpretación del texto. Fernández nos indica: “su rasgo distintivo es la función estructural que desempeñan 
en la construcción de la semiosis narrativa de los microcuentos, pues visibilizan lo anteriormente oculto o reafir-
man lo que el narrador ha mantenido solo al alcance de la sospecha o de la conjetura del lector”17. 
 
En nuestro microrrelato nos encontramos con el título: “La Trama”. Como el título genera una expectativa al lector 
antes de enfrentarse al texto, es necesario dar el posible significado de éste. De lo primero que nos podemos dar 
cuenta es que hace una referencia a un término literario, por lo tanto me guiaré por lo que señala Tomachevski: 
“llamamos trama al conjunto de acontecimientos vinculados entre sí que nos son comunicados a lo largo de la obra. 
La trama podría exponerse de una manera pragmática, siguiendo el orden natural, o sea  el orden cronológico y 
causal de los acontecimientos, independientemente del modo en que han sido disputados e introducidos en la 
obra… La trama es lo que ha ocurrido efectivamente”18. 
 
Entonces, sobre la trama podemos decir que sería la historia, como un elemento objetivo, y el narrador nos señalará 
tal cual han pasado los acontecimientos olvidándose del cómo se ha dicho, es decir, de su función en el texto. Por lo 
tanto, antes de leer presupongo que este microrrelato tendrá una característica que bordea el ensayo, debido a que 
me contará una historia, pero una historia objetiva, no narrada. Situación que rompe el horizonte de expectativa  
del lector, como veremos más adelante. 
 
A continuación observemos el cierre: “Lo matan y no sabe que muere para que se repita una escena”. Me parece que 
este cierre viene a reafirmar el alcance que ya ha hecho el narrador: “Al destino le agradan las repeticiones, las va-
riantes, las simetrías”, pero no es tan clarificador y se completa con el final. Estas dos ideas del texto nos dan a en-
tender una historia circular, donde se juntan dos escenas que se van repitiendo porque el destino le agradan las   
repeticiones y porque se nos demuestra empíricamente que debe morir un hombre para que se nos repita un hecho.  
 
Después de haber llegado a esta conclusión, observemos qué nos cuenta el mismo Borges, en el ensayo El tiempo   
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circular que se encuentra en el libro Historia de la Eternidad, 1953, sobre la historia circular: “De tal profusión 
de testimonios bástame copiar uno, el de Marco Aurelio: "Aunque los años de tu vida fueren tres mil o diez veces 
tres mil, recuerda que ninguno pierde otra vida que la que vive ahora ni vive otra que la que pierde. El término 
más largo y el más breve son, pues, iguales. El presente es de todos; morir es perder el presente, que es un lapso 
brevísimo. Nadie pierde el pasado ni el porvenir, pues a nadie pueden quitarle lo que no tiene. Recuerda que to-
das las cosas giran y vuelven a girar por las mismas órbitas y que para el espectador es igual verla un siglo o dos o 
infinitamente". Si leemos con alguna seriedad las líneas anteriores (id est, si nos resolvemos a no juzgarlas una 
mera exhortación o moralidad), veremos que declaran, o presuponen, dos curiosas ideas. La primera: negar la 
realidad del pasado y del porvenir…La segunda: negar, como el Eclesiastés, cualquier novedad…. Si los destinos 
de Edgar Allan Poe, de los vikings, de Judas Iscariote y de mi lector secretamente son el mismo destino el único 
destino posible, la historia universal es la de un solo hombre. Marco Aurelio afirma la analogía, no la identidad, 
de los muchos destinos individuales.” 
 
Si entendemos que los destinos individuales son análogos y que estos hacen la historia universal, podemos com-
prender el porqué le pasa algo similar –porque no es idéntico- al gaucho y a César. Me gustaría recalcar lo que 
nos dice el narrador: al destino le agradan las variantes. Si parece esto muy difuso, lo comprenderemos después. 
 
Vuelvo a reiterar, mientras avanzamos en el análisis  que La trama puede ser considerado un relato que genera 
su propio mundo, pues junta a dos personajes alejados en el tiempo en un mismo espacio y un texto microensa-
yístico, porque intenta defender esa concepción de mundo creada a través de otra intertextualidad restringida, El 
tiempo circular.  
 
D) El microcuento plantea una dualidad: Dualidad que se puede dar por oposición, por ironía o incluso gracias a 
la hipérbole.  En nuestro caso encontramos oposición, aun cuando es difícil decidir que tipo de oposición es (por 
ejemplo contraste, antítesis, entre otras), me inclinaré por la paradoja -  Contradicción aparente a la que se llega 
por medio de la razón –, debido a que si nos damos cuenta, el texto pareciera mostrar dos situaciones, que van a 
conformar nuestra dualidad; la primera: César es  asesinado por traidores, entre los que se encuentra su protegi-
do, que podría ser considerado su hijo y en la segunda situación: Tenemos al que es asesinado por otros gauchos  
y por su ahijado. Donde la muerte sería la conclusión de dos vidas idénticas. 
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No obstante, quisiera ir demostrando dónde se puede reconocer la paradoja. 
Primero: César es un personaje que se individualiza de sus enemigos gracias al narrador que lo identifica como un 
individuo, lo que sería  un proceso de claridad. El gaucho, por otro lado,  está en la misma categoría que sus asesi-
nos, es decir, no hay una diferenciación entre ellos. 
Segundo: La agresión de los gauchos hacia el gaucho no se explicita a través de qué medio es, a diferencia de los 
enemigos del César que lo atacan con puñales de acero. 
Tercero: Otra vez el proceso de claridad se hace presente, como con César. El narrador vuelve a presentarnos como 
individuo a un personaje: uno de los asesinos vinculado a través de los sentimientos con el asesinado, Marco Junio 
Bruto y vuelve a marcar la diferencia con la historia de los gauchos. El narrador distingue un asesino vinculado por 
los sentimientos con el asesinado, pero esta vez no lo individualiza, es tan sólo el ahijado. 
Cuarto: En la narración de la primera historia – la del César- se hace referencia a la tradición escrita, a la literatura; 
expresamente con Shakespeare y Quevedo. Contrariamente con la otra historia, donde se nos intenta hacer creer 
que hay una relación entre una marca textual y la forma de actualizar el lenguaje por los argentinos: “(estas pala-
bras hay que oírlas, no leerlas): ‘¡Pero, che!’”. Pero esto no es así, sino que se nos envía a la tradición oral. A mi en-
tender, la parte más relevante del texto, el punto más alto del microcuento. Es acá  donde se presenta la clave para 
resolver el sentido del relato, y donde se requiere mayor grado de reflexión por parte del lector. Pues al parecer nos 
plantea una paradoja entre dos conceptos opuestos: Tradición oral o tradición escrita, libresca.   
  
Es en este momento también, donde podemos entender porqué existe un rompimiento del horizonte de expectati-
vas con el título, pues éste nos entrega una referencia histórica, pero el desenlace de la trama es a nivel de discurso
- del cómo se cuenta - y no en la presentación de los hechos como causa efecto. 
 
Y siguiendo con este razonamiento, la muerte ya no se nos presenta más como una condición igualatoria e idéntica, 
sino, como ya lo he expresado anteriormente, como una condición analógica. Donde dos vidas se parecen, pero son 
distintas. 
 
E) Contraste presente y pasado: Este recurso ayuda a hacer referencias a personajes conocidos y darnos así una fic-
ción mayor sin tener que utilizar una mayor cantidad de palabras, lo que claramente ayuda a la brevedad del relato. 
Brasca nos señala al respecto: “Se da por supuesto que todos los posibles lectores comparten ese conocimiento. El 
autor de  microcuentos puede suponer  que ese público conoce los mitos clásicos, o que leyó cierto libro famoso, o 
que vio determinada película, y escribir cuentos brevísimos basados en alguna de esas referencias sin ninguna      
explicación al respecto”19. 
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Esto se ve claramente en el microrrelato con César o Marco Junio Bruto, donde el narrador no debe entregarnos 
mayores referencias sobre la muerte de  César y la traición de Bruto. O por ejemplo, solo decirnos “por los impa-
cientes puñales de sus amigos”, sin tener la necesidad de nombrar a  Cayo Longino Casio, también considerado 
un antiguo protegido.     
 
F) Anunciar una referencia intertextual y utilizar frases hechas: Esta es una característica que está muy ligada 
con la anterior. Se nos presenta en el microrrelato una relación con otros textos, para lograr así una mayor signi-
ficación en una menor cantidad de palabras.  José Luis Fernández nos explica que: “se utilizan personajes pres-
tados, frases hechas o reciclajes de títulos ya conocidos, informan sobre la filiación cultural en la que se inscribe 
el relato (cultura libresca, oralidad tradicional)”20. 
  
Primeramente, existe la utilización de una frase, del latín, que muchos aseguran fue pronunciada por César an-
tes de morir “Tu quoque, filii mei!, ¡Tú también, mi hijo!” 
 
Después nos señala que “Shakespeare y Quevedo recogen el patético Grito”  y esta marca textual es una referen-
cia real, a diferencia de lo que se pudiese creer en Borges. Hago alusión a  las falsas referencias porque incluso 
Dolores Koch, en uno de sus trabajos incluye esta característica borgiana como un recurso del microrrelato: 
“Hacer falsas atribuciones. Este recurso fue utilizado frecuentemente por Jorge Luis  Borges, antes de que su su-
perchería fuera descubierta”21. 
 
Shakespeare escribió una obra dramática llamada Julio César. En esta obra,  que es una tragedia, incluye la frase 
antes mencionada - ¿tú también, hijo mío? - "Entonces caiga, César", que tiene relación con: “y ya no se defien-
de” que aparece en La trama. También, Francisco de Quevedo tiene una obra llamada Marco Bruto, texto que se 
sirve de la obra de Plutarco la Vida de Marco Bruto para crearlo. 
 
Y es acá donde se muestra la genialidad de Borges, porque si tuviésemos  que inscribir el microcuento La Tra-
ma, en alguna tradición cultural, ¿Elegiríamos la tradición libresca o en la tradición oral?  
 
Notas: 
*Universidad de La Serena 
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